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A mejor revista de cine, se 


vendle en lodos La puestos de periódicos 
de La área alina 


ea UL sempre 


LOS VESTIDOS ORIGINALES 
SON LOS MAS ATRAYENTES 


D ESEA RECIBIR la admiración de cuantos 
la vean? Adorne sus vestidos con origina- 
lidad y buen gusto. 


Afortunadamente Ud., señora, no tiene que 
pasar largas horas cosiendo los adornos a 
mano, como antes. La Singer le enseñará a 
hacer frunces, bordados, plegados, y coser 
trencillas en su propia máquina, en muy poco 
tiempo. 

Visitando la Tienda Singer más cercana, 
pronto podrá hacer juegos de cuellos y puños, 
o un vestido de baile. El trabajo le será fácil 
y divertido. 


Está su máquina de coser en buen estado ? 
Si nó, la Tienda Singer le enviará un mecá- 
nico para hacer los ajustes o reparaciones 
necesarias. Si necesita ayuda, le ofrece clases 
de costura. Allí encontrará siempre agujas, 
aceite, correas, piezas y accesorios legítimos 
Singer. El signo de la “S” roja en la vidriera 
es su garantía de servicio y productos Singer 
garantizados. Si lo desea, un representante 
visitará su domicilio para ofrecerle el servicio 
Singer completo. 


ANN SotHery viste un delantal adornado con 
un lazo precioso,en combinación con un vestido 
blanco muy femenino bordado con margaritas, 
Y pronto aparecerá en una nueva aventura de 
“Meist para la Metro-Goldwyn-M ayer. 


SINGER SEWING MACHINE COMPANY 
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¡La Más Grandiosa Musical 
ue El Cinema Ha dead 


- Broadway la ha alameda como un 


“MILAGROSO ESPECTACULO” 


WARNER BROS. presenta 


A JAMES CAGNEYS 
"TRIUNFO SUPREMO 


(“Yankee Doodle Dandy””) 


con JOAN LESLIE 
- BS WALTER HUSTON + RICHARD WHORF 


JEANNE CAGNEY+ FRANCES LANGFORD 
GEORGE TOBIAS + IRENE MANNING 


Dirigida por 


MICHAEL CURTIZ 


Basada en la vida de 


MZ GEORGE M. COHAN 


| y con su mejor música 
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Roy Rogers, el astro vaquero 

de los estudios Republic, a 

quien la crítica señala como 

uno de los mejores caballistas 
del cine moderno. 


Una actitud característica del 
famoso vaquero cantante, que 
lo mismo puede domar potros 
salvajes que entusiasmar al 
público con los melancólicos 
acentos de sus canciones 
rancheras. 


¡A galope y cantado. 


por José María de Miguel 


La personalidad de Roy Rogers es 
bien conocida por los aficionados a las 
películas rancheras. Con frecuencia ha- 
béis visto a este muchachote alto, delga- 
do, de ojos azules y cabello rubio, jugán- 
dose la vida a balazos, a todo galopar de 
su caballo .. . la mayoría de las veces en 
defensa de alguna dama amenazada por 
la repugnante perversidad del villano 
traidor, dominado y vencido a fin de 
cuentas, gracias a la tenacidad, valentía 
y astucia del héroe de la película. 


Roy Rogers, en su breve carrera cine- 
matográfica, ha trabajado en más de dos 


docenas de películas, la mayoría de ellas 
de las llamadas “de vaqueros”. Y en 
casi todas ellas ha demostrado que ade- 
más de ser un buen actor, es un buen 
cantante, mucho mejor cantante que 
actor. ¡Roy Rogers es alma y vida de la 
canción ranchera! 


Cada país, y en cada país cada locali- 
dad, tiene un género especial de música 
y de canción, genuino, típico, especial 
de ese lugar particular y diferente de 
los de todos los demás lugares. Y tal 
género no es otra cosa que la expresión, 
más o menos sentimental, más o menos 
refinada, del genio y del espíritu de esa 
determinada localidad. 


¿Qué son “la alborada”, “la barcaro- 
la” “la jota”, “la malagueña”, “la grana- 
dina” y “el tango”, sino interpretaciones 
musicales del espíritu popular de Galicia, 
Cataluña, Aragón, Málaga, Granada y 
Sevilla? Lo mismo que lo son “el jara- 
be” del de Méjico, “la rumba” y “la 
conga” del de Cuba y “el tango” del de 
Argentina. : 


Sin embargo, todas y cada una de 
estas expresiones musicales pueden inter- 
pretarse y “sentirse”, ¡ y hacerse “sentir” !, 
en cualquier lugar y a cualquier hora, si 
la persona que las interpreta sabe darles, 
al hacerlo, gusto y color. 


Pero hay otras canciones, mejor dicho, 
otra clase de canciones, para las que no 
basta una acertada interpretación, no 
es suficiente con que la voz del que las 
canta tenga la propia flexibilidad y el 
requerido volumen, ni que el cantante 
dé todas y cada una de las notas bien 
y a su debido tiempo . . . porque su 
efecto se perdería por completo si no se 
cantasen donde deben cantarse o no estu- 
viesen rodeadas de la atmósfera apro- 
piada o no se hiciera en el ambiente en 
que debería hacerse. 


Eso ocurre con, entre otras, “el pre- 
gón andaluz” y “la canción ranchera”, 
aristócratas del canto popular. 


Para cantar un pregón o una canción 
ranchera, y cantarlos bien, y que no 
pierdan nada de su carácter típico, no 
hay que haber ido a ninguna escuela de 
canto, ni siquiera es necesario saber leer 
las notas del pentágrama, ni aun dis- 
tinguir unas de otras. Casi podría afir- 
marse que, en realidad de verdad, es 
mucho mejor que no sea así. 

(Pasa a la pág. 41) 


¡CREYO PODER 
VIVIR SIN AMAR! 


la reina de una casa de 


juego flotante que ahoga 
sus ansias de amor por 


* 


figurar en sociedad. 


on RAY MIDDLETON + PHILIP MERIVALE + BLANCHE 
YURKA + EDITH BARRETT + LEONID KINSKEY 
y TINE HAEL JOHNSON EHOITR 


AE 
REPÚBLIC 


PICTURES 


LEIGH JASON — Director 


Argumento original de Isabel Dawn y Boyce DeGaw 


Basado en un asunto de Garrett Fort 


PERTENECE 


Warner Bros. 
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- Esforzándose en Un ca 
0 ción, enmantela la D o. (Mirando. 
| ce angustia que 
amino! . . ¿Ca- 
de qué corazón? . 

) Hay en este apodo un 
latido de oO a - ¿Qué : 


. ida, pealiza 
: mientos E 


ino busca, el od. de la 
la cocina, dona Arman 
Idas a la sala. 
—Transcurren o, die? Íginutos. — 
- Camino (acercándose : brastero) 
. Le traigo un plato de sopa; los que 
| probaron afirman que está bueña. don e . | 
- El desconocido—; Magnífica y... > talla en el si 
Camino—El señor nd ua, Hábitua- o | y 
| do a estos comistrajos . | 
El desconocido Y: cótad rd todo. . 
os Ande . - NO ur > señor, ha a 


a secas; o don RO a amino-- 
¡Camino (confia) St- señor; : “dom o a 
Roberto . a .. 
Don Roberto—Bso eS go me, llamo . 
Roberto Bray. , o 
- Camino-—Por muchos añes . 
(Hace ademán de picar. 
ca dat | 
algo. o 


- Bray=Muy e "Para e: allí e ( 
e subirse, aun peca: o o no des visto 


orpresa 
stal He O EN habla. 
5 de mor de aleg er 


- ¿00M su ¡pinturero t 
de los domingos, « 


a ojos es lo más bello que ee. vito. a andar sonámbul 

Camino (sm darle portaflla al tante... o 0 
. madrigal) — Er : Inglada se habia e E da Rui (leyan do | 

Bray No: en InglateWa A ñiños, o 

e Í - desde que nacen, hablan inglés; pero yo — o 

| s, que hace rato desp; ¡charon en España, vivi. mucho tiempo, y ue o Cafiino (desperta do) cl 

: su colación se levantan y salen. La ho aprendí a hablar como los tuyos. e La ta Rufi—No mient 

enzar la ión está : | amino—4 Le gusta el español2 
ray (versallesco) —Más que ningún 
idionia, desos que lo escupe de tus 


o bond las 
Die vez? 


2bios. o | en lnirar il más minuciosamente l 

La azafata retira el plato de sopa,'que “wiéja suspende su labor. Entre los ca- 
'mable cliente apenas ha probado, y bellos blancos, alisados sobre el cráneo, ss. 
ve con un par de huevos fritos, Cus- el semblante rugoso, los redondos cris- 


- Can ho—De o 
Bra Te felicito. 


lados por varias lonc has de jamón. tales de sus espejuélos fulgen. con un E 
Bray—¿Qué edad tienes? oo a _claror de agorería. a 
qe E a So Pedro Gimplic La tía Ruf-—Tampoco vas al circo, 

a - aunque entres en él y pases allí la noche. 
Tu alma va harto más Jejos, porque 
marchas al ensueño. Tan largo es el viaje 
. que acaso no vuelvas de élmianca .... 
; Un .... 


y ( asombrado) 4 Camino? o 
osidad)- 15... aro! .. , qué apodo tan bello! ... Gomioa Como ad a aa O Sa la 
Bra ( risieño) No lo crea .. (Hablando. para sí) Los caminos entiendo. a usted, tía Ruñ. i 
| glaterra hay varios millones de ingleses qu a sin moverse, se a son la mate- . a Pa a pág cs 


Con las limitaciones impuestas en los salarios por el Gobierno, las estrellas 


de cine no podrán 


ya vivir en sus lujosas mansiones 


tradicionales. 


LA REVOLUCIÓN DE HOLLYW00D 


Toda guerra que ha desatado su furia 
entre la Humanidad, ha dejado en ella 
huellas indelebles. Una guerra no es 
meramente una destrucción material de 
vidas y propiedades. Es, además, un 
fenómeno psicológico, cuya influencia en 
el espíritu de los supervivientes se mani- 
fiesta mucho tiempo después de que sus 
efectos materiales hayan desaparecido 
por completo. Como muestra, aún está 
reciente el período que siguió a la pasada 
guerra mundial, durante el cual desa- 
parecieron multitud de costumbres e ins- 
tituciones que se creían inmutables. 

Es, por consiguiente, sumamente pro- 
bable, que la presente guerra vaya a 
provocar—que esté provocando ya— 
cambios radicales en otra multitud de 
instituciones y costumbres. Esto no sig- 
nifica que tras la guerra deba venir 
necesariamente una revolución, como 
muchos afirman con una precipitación 
indudable. El cambio o cambios que 
deban sobrevenir lo harán de una ma- 
nera gradual y evolutiva, pero con una 
rapidez proporcionada a la magnitud de 
la catástrofe que está asolando a la 
Humanidad. 

Los efectos del conflicto en la industria 
cinematográfica son ya visibles. De 
Hollywood está desapareciendo rápida- 
mente el tipo de película que busca ex- 
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por Trinidad Vidal 


clusivamente el provecho material, sin 
consideraciones de ningún género por la 
calidad del argumento. Hollywood, que 
ha llegado técnica y artísticamente a una 
perfección inigualable, no ha sido, en 
cambio, demasiado afortunada en cuanto 


a la selección de los temas centrales de. 


sus películas. Se ha abusado de los tipos 
estereotipados del film del Oeste, del de- 
portivo, del policiaco, del de aventuras, 
y de tantos otros que por una razón u 
otra han alcanzado una popularidad 
pasajera. Esta clase de films, hechos a 
patrón, cuyo final es conocido de ante- 
mano por ser la repetición de una multi- 
tud de idénticos finales, ha tenido hasta el 
presente la ventaja de proporcionar a 
los estudios ingresos seguros. Actual- 
mente, repetimos, se nota un descenso 
visible en la producción de este tipo de 
películas, descenso no solo atribuíble a 
la nueva conciencia artística que está 
despertando en Hollywood, sinó a que 
el público, cada día mejor educado, em- 
pieza a fastidiarse de estas farsas am- 
pulosas, mejor o peor presentadas, pero 
en todo caso sin espíritu que las anime. 

Esta evolución hacia un sentido más 
humano, hacia una compenetración más 
íntima con la vida y sus problemas, ha 
venido, en realidad, desarrollándose en 
Hollywood durante largo tiempo. Mien- 


tras esto escribimos nos vienen a la 
memoria media docena de películas que 
brillan, entre la venalidad general de las 
producciones de Hollywood, como gemas 
preciosas en la obscuridad. Estos films— 
algunos de ellos no del todo compren- 
didos por el público—no han constituidó, 
quizás, un éxito económico de primera 
magnitud, pero en ningún caso han sido 
un fracaso. Este hecho alentador no ha 
podido impedir, sin embargo, que Holly- 
wood se dedicara en general a sus fáciles 
y vacíos éxitos de taquilla. 

Es la presente guerra la que ha venido 
a demostrar de una manera palpable la 
importancia del cinematógrafo y su 
enorme influencia en la manera de 
pensar y de actuar de las masas. Hitler, 
Mussolini y, en general, los dictatores to- 


talitarios, han usado y abusado de dicha 


influencia para llevar a sus pueblos a un 
frenesí de orgullo nacional y patriotero. 
Inglaterra se dio cuenta del poder del 
cinematógrafo cuando, tras los horribles 
bombardeos de Londres, tuvo que alentar 
a sus ciudadanos con exhibiciones diarias 
del heroísmo de los defensores y de los 
esfuerzos industriales del país para con- 
trarrestar y devolver con creces las devas- 
taciones del enemigo. Los Estados 
Unidos en general, y Hollywood en par- 
ticular, se están dando cuenta actual- 


mente de la enorme importancia de un 
instrumento de propaganda que tiene 
por audiencia al ochenta por ciento de 
los habitantes del país. Poco a poco, esta 
nueva conciencia se va traduciendo en 
una serie de films cuyos argumentos son 
cada vez menos chocarreros, cada vez 
ideados con más inteligencia y dirigidos 
con una percepción más fina de las ne- 
cesidades de nuestro tiempo. 


Este nuevo tipo de películas está des- 
plazando gradualmente del mercado a los 
films de tipo exclusivamente comercial. 
Las producciones “de un millón de 
dólares” están desapareciendo rápida- 
mente, si es que no ha desaparecido ya 
del todo. Pero con ellas; desaparece 
también la extravagancia económica que 
ha caracterizado durante largos años a 
Hollywood. Los sueldos fantásticos, el 
despilfarro de los estudios, la inconscien- 
cia financiera que permitía tirar miles 
y miles de dólares sin justificación al- 
guna, están tocando a su fin. Semejante 
fenómeno no es, en realidad, exclusivo 
de Hollywood, sino que se manifiesta en 
general en todo el país. Recientemente 
se ha propuesto en Washington un pro- 
yecto de ley—que tiene grandes pro- 
babilidades de ser aprobada—limitando 
los ingresos anuales de los habitantes de 
los Estados Unidos a un máximo de 
25,000 dólares por persona mientras dure 
la guerra. No sería muy sorprendente 
que, pasada la misma, dicha ley con- 
tinuara en vigor indefinidamente. En 
este caso, la frivolidad y el lujo de Holly- 
wood, cuyas figuras principales han sido 
durante largo tiempo las mejor pagadas 
del mundo, quedarían reducidos a, rela- 
tivamente, modestas proporciones. Desa- 
parecerían los yates de lujo, las man- 
siones de un millón de dólares, los auto- 
móviles importados, las fiestas extrava- 
gantes, y una buena proporción de las 
joyas, armiños y sedas japonesas que 
prestan su glamor a la vida de noche de 
la ciudad. Hollywood tomaría más y 
más la apariencia de la ciudad activa y 
trabajadora que es en el fondo, y se iría 
alejando cada día un poco de su aspecto 
tradicional, opulento, chocarrero y vacío. 


Quien saldrá más beneficiado con 
todos estos cambios será el público, a 
quien la guerra, con su carga de pri- 
vaciones, sufrimientos y miserias, está 
haciendo cada día más alerta a los pro- 
blemas fundamentales de nuestro tiempo. 
El héroe del Oeste, que con una pistola 
en cada mano ponía en fuga a más de 
veinte foragidos armados de rifles y se 
llevaba al final a la muchacha rubia, va 
perdiendo su atractivo para la gran masa 
del público. Con él desaparecerán los 
gangsters, los estudiantes deportivos, los 
Don Juanes de alta sociedad, las co- 
medias de “gran espectáculo” y las can- 
ciones adocenadas, cantadas por tenores 
de voz atiplada y una dulce y desmayada 
expresión en el rostro. Tal vez entonces 
podamos decir que el cine ha llegado, 
definitivamente, a su mayoría de edad. 


Faye Emerson, actriz de la 
Warner Bros., simboliza en 
esta fotografía el nuevo 
Hollywood que despierta, 
alerta, activo, profunda- 
mente consciente de la 
lucha que requiere la de- 
fensa de las libertades 
humanas. 


PP 


Evelyn Keyes, de la Columbia, nos 
demuestra que para tomar el sol 
propiamente se requiere. un traje de 
baño con una línea perfecta . . - 


He aquí dos poses de Donna Reed, 
"estrellita" de la Metro, cuyo depor- 
te favorito es la natación. 


Tampoco Alma Carroll, de la Colum- 
bia, le hace ascos a un buen día de 
sol . . . si lo puede pasar bañádose 
tranquilamente en la piscina de su 
sasa. 


En su tía María y en su prima Virginia, Edgard Poe encontró el cariño 
que tanta falta le había hecho durante sus años de vagabundeo . . . 


Los amores de Édgar Allan Poe 


Sus ojos se contemplaban amenaza- 
doramente a través de aquella sombría 
habitación que las velas alumbraban con 
su luz vacilante; los ojos irritados, in- 
justamente heridos del muchacho Edgar 
Poe, y los ojos despreciativos y soberbios 
de su padre adoptivo John Allan. En 
aquella mirada mútua centelleaba un 
odio mortal, un odio que debía durar 
lo que la vida de ambos . . . 

Esta penosa escena era una de las 
muchas que habían cubierto de amargas 
sombras la niñez del futuro genio de las 
letras. La vida de Edgard, en la casa de 
los Allan, había oscilado sin cesar entre 
el cariño apasionado de Frances Allan, 
su madre adoptiva, que le había recogido 
bondadosamente al quedarse huérfano, y 
la antipatía instintiva de su marido, que 
desde su llegada no había cesado de 
criticar su manía por emborronar Cuar- 
tillas con su torpe escritura de muchacho 
. . Solo la ternura que sentía por 
Frances había podido impedir que Ed- 
gard se escapase de su casa, al sentirse 
perseguido por aquel odio implacable, 
para recorrer el mundo y vagabundear 
a su antojo, como había de hacerlo años 
más tarde ... 

Aquel día, las coléricas palabras que su 
padre adoptivo le había dirigido se debían 
a un poema que Edgard había dedicado 
en la escuela a Elmira Royster, la alumna 
más bonita de su clase. Elmira se había 
cubierto de rubor cuanda el maestro había 
arrebatado el poema de manos de su autor 
y lo había leído en voz alta en medio de 
las risotadas de sus condiscípulos. Ed- 
gard, por su parte, había quedado tan 
avergonzado, que ni aún la dulce mirada 
de gratitud que le dirigió la niña había 
logrado librar su corazón del peso que lo 
oprimía ... 
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Película Twentieth Century-Fox 


Aquella mirada de Elmira se había 
grabado para siempre en el alma Edgard. 
Años después de las escenas que acaba- 
mos de relatar, en la fiesta que sus padres 
adoptivos habían dado en su honor antes 
de mandarlo a la Universidad de Vir- 
ginia, el muchacho esperaba ansiosa- 
mente verla de nuevo en los ojos de su 
amada. Edgard había cambiado notable- 
mente. Ahora era un gallardo joven de 
alta estatura, cuyas exquisitas maneras 
revelaban una firmeza y una confianza 
en sí mismo poco comunes. Al llegar 
Elmira a la fiesta, sus ojos parecieron 
iluminarse con un destello de amor 
infinito. Después del baile, Edgard la 
acompañó a su casa. Al llegar frente a 
la misma, los dos muchachos se detu- 
vieron y-se contemplaron con arrobo. 

—No nos digamos adiós, Elmira—dijo 
Edgard—. Aunque mañana me vaya y 
quizás no te vuelva a ver en muchos 
meses, digámonos buenas noches sola- 
mente . . . ¡Nunca nos digamos adiós! 

—¡Nunca, Eddie . . .!—murmuró la 
muchacha, tan cerca de sus labios que 
su frase quedó ahogada por el beso 
ardiente que le dio su prometido, 


Si sus ojos se hubieran fijado horas 


REPARTO 
Virginia Clemm Linda Darnel! 
Edgard Allan Poe. .John Shepperd 
Elmira Royster.. Virginia Gilmore 
Jane Darwell 
Mary Howard 
Frank Conroy 


Sra. Clemm 
Frances Allan 


John Allan 


Ebenezer Burling..Henry Morgan 


antes en la malévola sonrisa que ani- 
maba las facciones de John Allan al 
comunicar al padre de Elmira que no 
pensaba nombrar a su hijo adoptivo 
heredero de su fortuna, tal vez su cora- 
zón hubiera sentido la punzada de un 
fatal presagio . . . Joven y confiado, 
Edgard partió para Virginia, maldi- 
ciendo los meses de ausencia a que sus 


estudios iban a obligarle . . 
E 


Los padres de Edgard Poe habían sido 
actores de teatro. Este era uno de los mo- 
tivos de que su padre adoptivo le hubiera 
demostrado siempre tanta antipatía. 
Para él—como para muchos de los de 
su clase en aquella época—el teatro era 
un profesión infamante, propia sola- 
mente de gente baja. Frances Allan había 
tenido que luchar duramente para ven- 
cer la obstinada resistencia de su marido 
a recibirlo en su hogar. También había 
tenido que convencer a la señora Clemm, 
tía carnal del huérfano, que se había 
empeñado en recogerlo a pesar de tener 
apenas lo suficiente para su sustento y 
el de su hijita Virginia. Con cada una 
de las dificultades que se opusieron a su 
adopción, el cariño de Frances por el 
niño había aumentado . . . y el odio de 
su marido había crecido en proporción. 


La última prueba de este odio la 
había dado John Allan cuando, pocas 
horas antes de la partida de Edgard 
para la Universidad, había puesto en sus 
manos la suma de cien dólares. El mu- 
chacho se había quejado de que esta 
cantidad no era suficiente para pagar 
su ingreso en la Universidad y permitirle 
vivir durante su estancia en ella. John 
Allan le había replicado secamente que 
esto era todo lo que estaba dispuesto a 
hacer por él. 


El escritor, desconsolado por su fracaso sentimental, encontró refugio 
en el alcohol. que poco a poco iba minando sus energías . . 


» 


Unas semanas después, los cien dólares 
se habían agotado por completo. Edgard, 
para salir del paso, había recurrido al 
juego, con tan mala suerte que sus 
apuros económicos se habían aumentado 
con una serie de deudas, que solo el 
crédito de su padre adoptivo le había 
permitido sostener sin que sus acree- 
dores insistieran demasiado en su pago 
inmediato. 

Su situación en la Universidad de 
Virginia no era, pues, muy airosa. Y 
sin embargo, no eran sus dificultades 
económicas las que ponían en su rostro 
los rasgos de la desesperación más abso- 
luta. Era el hecho de que Elmira no 


Linda Darnell y John 
Shepperd en "Los 
amores de Edgard 
Allan Poe". 


había contestado durante todo este tiem- 


po ni a una sola de las apasionadas 
cartas que Edgard le escribía a diario. 
Edgard no podía explicarse este cambio 
repentino en la actitud de su amada. 
Poco a, poco sus esperanzas se iban 
desvaneciendo en la distancia que los 
separaba, como se esfuma el vapor de 
un barco que se aleja .. . Su único con- 
suelo era la amistad, un tanto escéptica, 
de su paisano y compañero de estudios 
Ebenezer Burling. 

Al entrar éste en la habitación, se dio 
cuenta de la desolación de Edgard y le 
preguntó : 


—¿Qué te pasa? ¿Sigues sin noticias 


de tus padres ni de Elmira? 

Edgard asintió tristemente. ' 

—Es preciso que hagas algo para 
contentar a tus acreedores — continuó 
Ebenezer—Debes dinero a la mitad de 
los comerciantes de la ciudad, y la otra 
mitad ya no te quiere fiar... 

—Haré lo único que puedo hacer. 
Les pagaré a todos con mi pluma. Tu 
VETAS. 

Los ojos de su amigo se fijaron en un 
arrugado pedazo de papel que yacía en 
el suelo. Era un verso que Edgard había 
mandado a uno de los periódicos locales 
y que le había sido devuelto con unas 
frías y corteses palabras de disculpa. 
Edgard se dio cuenta de lo que su amigo 
miraba y comprendió sus pensamientos. 
En su desesperación, llenó un vaso de 
whiskey y se lo bebió de un trago. Esto, 
había descubierto últimamente, era lo 
único que podía hacerle olvidar sus 
preocupaciones. 

En medio de la excitación provocada 
por el alcohol, recibió aviso de que 
Thomas Jefferson, el rector de la Uni- 
versidad, deseaba verle. El muchacho 
entró en su despacho lleno de aprensión, 
que se desvaneció, sin embargo, cuando 
Jefferson, mostrándole el manuscrito de 
una de sus novelas, “El escarabajo de 
(Pasa a la pág. 49) 


Paseando en bote con Jane Randolph y Richard Martin, 
sufrió un accidente inesperado que se tradujo en un remojón. 


MALA SUERTE 

Desde que se divorció de su marido 
Roger Pryor, Ann Sohtern no se ha 
separado ni un momento de Robert 
Sterling. 

Recientemente, Robert fué llamado a 
servir en la. Aviación norteamericana. 
¿ Y quién creen ustedes que es su oficial 
instructor? Roger Pryor. 

Mucho nos tememos que el pobre 
Robert se pase el servicio militar de 
arresto en arresto. 


REGRESO A HOLLYWOOD 


¿Recuerdan a Norman Kerry, el galán 
irresistible de las películas mudas, rom- 
pecorazones impenitente y protagonista 
de multitud de superproducciones de 
aquella época? Pues hace poco, los pe- 
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riódicos de Hollywood trajeron la noti- 
cia de su próximo matrimonio con Kay 
English. Esto es, para Norman, el final 
de la aventurera carrera que ha llevado 
desde que el sonido eliminó de la pan- 
talla a sus antiguos ídolos. El estallido 
de la guerra encontró a Norman en la 
Legión Extranjera francesa, de servicio 
en el norte de Africa. Su salud se que- 
brantó allí, por lo que decidió regresar 
a Hollywood y probar suerte de nuevo 
en la pantalla. Por un momento pareció 
que iba a conseguir sus propósitos, pero 
tras algunas tentativas poco afortunadas, 
Norman decidió retirarse del cine y dedi- 
carse a los negocios, en los que parece 
haber tenido más suerte. Norman afirma 
que si Hollywood no se lo ha dado todo, 
le ha dado por lo menos a Kay... que 
es todo lo que desea por el momento. 


Renee Haal, conocida como "la muchacha de las curbas perfectas" 
Los tres artistas pertenecen a los estudios RKO-Radio. 


A TODA VELOCIDAD 

Kathryn Grayson y John Shelton tu- 
vieron lo que es probablemente la dis- 
puta más breve que registra la historia 
de Hollywood. Kathryn pidió su divorcio 
un día, y veinticuatro horas después, los 
esposos se reconciliaban y caían el uno 
en brazos del otro. 

Lo que demuestra que en este país de 
la prisa, hasta Cupido teje y desteje sus 
amores a toda velocidad. 


NO ES TAN FIERO EL LEON... 
Todos los que compadecían a la pobre 
Anne Shirley cuando se separó de John 
Payne tras una serie de ruidosas peleas, 
se llevaron la gran sorpresa al enterarse 
de que John parece muy decidido a 
hacer las paces con su esposa y está tra- 
tando por todos los medios de ponerse 


en comunicación con ella. 

Lo malo es que Anne se halla muy 
poco dispuesta a reanudar su carrera 
matrimonial, y su marido no ha podido 
obtener ni siquiera el número de su telé- 
fono. 


Ahora, los entendidos empezarán a 
compadecer al pobre Ffohn ... 
LA SORPRESA DE UN 
JOVEN DOCTOR 


Uno de los matrimonios que más han 
sorprendido a Hollywood es el que unió 
los destinos de Myrna Loy y John Hertz 
en la lejana ciudad de Chicago. 

Los enterados habían estado comen- 
tando durante largo tiempo el idilio que 
Myrna parecía sostener con un joven 
doctor, y como siempre, se equivocaron 


por completo. Las relaciones entre los. 


nuevos esposos fueron mantenidas en tal 
secreto que ni el joven doctor se enteró 
de ellas hasta que el juez bendijo la 
unión de su amada con otro hombre. 

Dícese que John Hertz ha pedido a 
Myrna que abandone la pantalla para 
dedicarse exclusivamente a su nuevo 
hogar. La estrella parece estar conforme 
con ello, pero no se sabe lo que va a 
decir la Metro, con la que está aún 
ligada por un contrato de dos años. 

Y en Hollywood los contratos suelen 
durar más que los matrimonios .... 


SATIRA 


Un joven y no muy popular actor de | 


Hollywood tiene la mala costumbre de 
citarse con muchachas glamorosas de la 
pantalla a quienes no conoce y aprove- 
charse de su renombre para darse a 
sí mismo una propaganda que le hace 
bastante falta. Naturalmente, las mucha- 
chas mencionadas le encuentran bastante 
fastidioso y aburrido. 


—No es más que una oveja con piel 
de lobo—cbostezó Paulette Goddard al 
comentarlo ... 


UNA SORTIJA MISTERIOSA 


Apropósito de Paulette Goddard, la 
gente aún comenta el divorcio mexicano 
que la estrella obtuvo de Charlie Chap- 
lin por control remoto, y que se llevó a 
cabo con tanto secreto que nadie se en- 
teró del mismo hasta que ya fué un 
hecho. 

Desde aquella fecha, Paulette luce en 
su dedo anular una enorme sortija de 
diamantes. Nadie sabe a ciencia cierta 
quién ha sido el galante admirador que 
se lo regaló. Unos dicen que se trata de 
un importante personaje de Washington. 
Otros creen que fué Burgess Meredith. 

Dícese que cuando éste se enteró de 


María Montes, la nueva estrella 

de la Universal, maquilla ante 

el especto las perfectas facciones 

que le han permitido "hacer es- 

tragos" entre el elemento mascu- 
lino de Hollywood. 


que se la consideraba como uno de los 
sospechosos, exhaló un suspiro y ex- 
clamó: 

—¿Cómo? ¿Comprar yo ésto? ¿Y con 
qué? ¿Con mi paga de soldado? 


ANIVERSARIO 


Gene Tierney y Oleg Cassini celebra- 
ron el primer aniversario de su boda 
trasladándose a vivir a su nueva casa de 
Franklin Canyon. La nueva casa es, en 
realidad, un viejo edificio de estilo colo- 
nial que los Cassini han reformado com- 
pletamente, viviendo, entretanto, en la 
casita del jardinero. 


Unos días después, Oleg tuvo otra 
gran satisfacción al firmar los papeles 
que le hacían definitivamente súbdito 
norteamericano. Esto significa que ahora 
podrá hacer uso, como dice él mismo, 
“del privilegio de todo americano de 
alistarse en el Ejército.” 


Gene afirma que mientras su marido 
permanezca en los Estados Unidos, ella 
le seguirá por todos campamentos mili- 
tares adonde le destinen. 


¡Y hace solamente un año, tras la 
fuga de ambos, nadie creía que su matri- 
monio durase tres meses! 


ROMEOS DE CUARENTA AÑOS 


Clark Gable, a los 42 años, se ha 
alistado en la aviación americana. Gary 
Cooper, a los 41, está tratando de ingre- 
sar en la Infantería. Otros probables 
alistados son: Joel McCrea, 33 años, y 
Robert Taylor, 31. Errol Flynn, de 32 
años de edad fué rechazado sucesiva- 
mente por el Ejército y la Marina a con- 
secuencia de la ligera afección cardíaca 
que sufre. Errol, sin embargo, no ha 
perdido la esperanza de ingresar en 
alguno de los servicios auxiliares . ... 


(Pasa a la pág. 42) 
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DE BUENOS AIRES A HOLLYWOOD 


Lo primero que surge al estar frente 
a la hermosa cantante Rise Stevens, es 
su exquisita y femenina personalidad. 
Su sonrisa, que no se borra un instante 
de su agraciado rostro, denota su entu- 
slasmo y optimismo en la vida; su con- 
versación culta y amena enlaza con agi- 
lidad sorprendente los centros musicales 
y culturales de cuatro continentes. Rise 
Stevens, tiene la sugestión de la pasajera 
a quien adivinamos siempre dispuesta a 
partir llevando en su mirada el adiós y 
la bienvenida. 

Estudiante de canto clásico desde su 
infancia, Rise Stevens inició su carrera 
triunfal en el año 1936 protagonizando 
la ópera “Mignon” en Praga. Durante 
las temporadas de 1937 y parte del 38 
actuó exitosamente en Viena y en El 
Cairo, pasando luego a la Argentina 
donde obtuvo un éxito clamoroso con la 
ópera “Sansón y Dalila”. Los ecos de 
este éxito, pronto llegaron hasta su pro- 
pio país—los Estados Unidos—y fué con- 
tratada para actuar en el Metropolitan 
de Filadelfia. Recorrió luego el país en ji- 
ras triufales y fué estrella de las compa- 
ñías de ópera de Chicago y San Francis- 
co alternando sus actuaciones locales con 
las del Teatro Colón de Buenos Aires 
que la contó como estrella durante 
las temporadas de 1938, 39 y 40.. Y fué 
en el teatro Colón—al igual que la so- 
prano ligera Lily Pons—donde Rise re- 

-cibió su consagración definitiva y donde 
su hermosa voz de “mezzo soprano” al 
interpretar el rol de Dalila, arrancó ova- 
ciones pocas veces escuchadas en dicho 
teatro. 

Atraídos por este éxito, los estudios 
Metro Goldwyn Mayer, solicitaron el 
concurso de la diva para que protago- 
nizara el rol central del film musical “El 
soldado de chocolate” al lado del famoso 
actor y barítono Nelson Eddy. De modo 
que al cielo de Buenos Aires—cielo de 


América—volverá a llegar la voz incon-: 


fundible de Rise Stevens en esta gran 
película musical, y sus numerosos admi- 
radores apagarán nuevamente sus voces 
para escuchar la de ella que surge como 
una clara divisa del arte. 

ko ko * 

Su carrera artística, cimentada no 
solo por su voz maravillosa sino por sus 
extraordinarias condiciones de actriz y 
de mujer bella, fué tan rapida como 
brillante. Pero aunque así haya ocu- 
rrido, Rise Stevens tiene algunas supers- 
ticiones muy curiosas. Por ejemplo, 
lleva siempre consigo un conejito, pues 
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por Alberto Soria 


dice que durante su debut en Praga, 
antes de que apareciera ante el público 
y mientras esperaba su entrada al esce- 
nario, se le acercó un joven actor y le 
regaló uno de estos animalitos dicién- 
dole: *“Tóquelo, que le dará suerte”. 
Este actor, Walter Surovy, se convertiría 
más tarde en su marido y desde entonces 
siempre ha tocado su conejito—que sos- 
tiene su marido—antes de aparecer en 
escena. Otras mascotas de suerte, de las 


cuales nunca Rise se ha separado, son: 
un muñeco de Pinocho, dos Patos Do- 
nald, un Mickey Mouse, Pluto y otras 
creaciones de Walt Disney por quienes 
siente gran admiración y simpatía. 
Entre las cosas que prefiere se encuen- 
tran los “sweaters”, los vasos de cristal y 
los artículos de plata. Su “hobby”, es 
coleccionar zapatos y tiene más de 120 
pares comprados en diferentes partes del 
mundo. Colecciona también fotografías. 


Rise Stevens, la diva ameri- 
cana que triunfó en Buenos 
Aires y que hoy es una de 
las estrellas más cotizadas 


de Hollywood. 


Le gusta el mobiliario moderno, y su 
plato favorito es un bife “filet mignon”. 
Los ejercicios que practica son la nata- 
ción y el “footing”. Su rol preferido es 
el de Octavia en la ópera “Der Rosen- 
kavalier”, que dicho sea de paso ha re- 
presentado más de cincuenta veces. Le 
gusta la lectura y su autor favorito es 
Oscar Wilde. Las flores nunca faltan en 
su Casa y siempre ofrece amables reu- 


niones “internacionales”. Adora los via- * 


jes por mar y no por avión, pues la 
extrema altitud la marea. Opina que la 
belleza natural de la bahía de Botafogo 


Rise Stevens tomó una parte princi- 
palísima en la Caravana de la Victorii 
de Hollywood que triunfó por todo el 
país. Entre sus acompañantes son fá- 
cilmente reconocibles Joan Bennet, 
Claudette Colbert, Anita Louise, Joan 
Blondell, Charles Boyer, Desi Arnaz y 
Oliver Hardy. 


Rise Stevens en 
Río de Janeiro. 
La célebre can- 
tante afirma que 
la belleza de la 
bahía de Bota- 
fogo nose puede 
describir con 
palabras. 


en Río de Janeiro no se puede describir 
con palabras. 

Además de ser una de las más grandes 
admiradoras y propagandistas de Buenos 
Aires que hay en la Meca del Cine, Rise 
Stevens tiene de la capital argentina el 
recuerdo más grato de su vida; el re- 
cuerdo de haber triunfado. Nos dice 
que nunca se olvidará de los gratísimos 
momentos pasados allí, y que tan pronto 
como su contrato.se lo permita volverá 
a esas playas. Si no hubiera sido can- 
tante de ópera, piensa que podía haber 
sido una buena actriz. Hoy, luego del 


estreno de “El solado de chocolate”, nos 
ha demostrado que es ambas cosas. 


Rise Stevens acaba de regresar a Ho- 
llywood luego de unas cortas vacaciones 
en New York. En el viaje de regreso a 
California, intervino en la Opera de 
Cincinatti cantando “Mignon”—la ópera 
de su debut en Praga—y las críticas lo- 
cales puntualizaron el hecho de que su 
actuación en dicho teatro había supe- 
rado todos los records de público que 
recuerda esa ciudad. 


Su contrato actual con MGM le per- 
mite aparecer en ópera, pues Rise lo ha 
exigido así ya que no podría alejarse de 
ese “su público” que tanto la quiere y 
alienta. Al preguntarle por su próximo 
asignamiento para la pantalla nos con- 
testó que no tiene nada positivo, aunque 
posiblemente protagonice “Romance”, el 
film que interpretara Greta Garbo hace 
algunos años y que este estudio está con- 
siderando volver a filmar. 


Y el tiempo de nuestra entrevista ha 
pasado. Dejamos feliz a Rise Stevens, 
la pasajera ideal del canto clásico, que 
nos encarga hagamos llegar su saludo 
cordial a todos sus amigos de Latino- 
américa. 


(Pasa a la pág. 49) 


COMO TRABAJA WALI DISNEY 


Walt Disney dibuja per- 
sonalmente los primeros 
croquis de estos dos cerva- 
tillos, que le sirvieron de 
modelos para ''Bambi." 


d 


La meticulosidad con que Walt Disney 
prepara sus producciones es proverbial 
en Hollywood. Al famoso creador de 
películas de dibujos animados no le basta 
con contar con lo que es quizás el cuerpo 
más numeroso de dibujantes y técnicos 
de los Estados Unidos, sinó que para 
asegurar el realismo de las escenas re- 
producidas en sus films, busca su inspira- 
ción en la misma naturaleza, sin impor- 
tarle emprender viajes de larga duración 
para encontrar los modelos que necesita. 

Un ejemplo de esta perfecta organt- 
zación lo constituye la llegada a los 
estudios Disney de los dos cervatillos que 
aparecen en la fotografía de la parte 
inferior de esta página. Estos animales 


sirvieron de modelos a Disney y a sus 
artistas para el personaje principal de 
su última película de largo metraje 
“Bambt”. Proceden del estado de Maine, 
adonde un numeroso grupo del personal 
del estudio Disney se trasladó para re- 
producir los paisajes que luego sirvieron 
de fondo para la mencionada película. 
En conjunto, más de -cien dibujantes, 
músicos y otros artistas estuvieron traba- 
jando en “Bambi” durante cerca de cinco 
años. 

Walt Disney personalmente dibujó los 
primeros croquis de “Bambi”, que luego 
fueron reproducidos y modificados por el 
personal de su estudio para adaptarlos a 
las diferentes escenas de la película. 


A A 


“Bambj”” aprende 


a patinar so- 


bre hielo 


Una de las escenas más graciosas de "Bambi" es la 
que reproduce los esfuerzos del conejo "Thumper" 
para enseñar a "Bambi" los secretos de patinar sobre 
hielo. Jane Randolph, estrella de la RKO-Radio, y 
la campeona de patines Donna Atwood, una de las 
principales figuras de la revista "Ice-capades,'' se 
prestaron a ilustrar dicha escena imitando los movi- 
mientos de "Bambi" y "Thumper" respectivamente. 
Las fotografías de las partes superior e inferior de 
esta página nos presentan tres fases de la "lección." 
A la izquierda, Dick Anthony, uno de los artistas 
de Walt Disney, pinta al óleo uno de los cuadros que 
sirvieron de base para esta película. El empleo del 
óleo, en vez de la acuarela, presta una vividez extra- 
ordinaria a las diferentes escenas de "Bambi." 


Cary Grant y Jean Arthur en "Tres contra todos". 


TRES CONTRA TODOS 


Película Columbia 


Nora Shelly cantaba alegremente mien- 
tras instalaba nuevas colgaduras en las 
ventanas de Sweetbrook, la linda casa 
de estilo colonial que poseía en las 
afueras de Lochester. Sweetbrook aca- 
baba de ser alquilada por un conocido 
profesor de Derecho, que había encon- 
trado su aislada quietud muy de su gusto 
para escribir un voluminoso tratado legal. 

Nora era una joven y linda maestra de 
escuela de Lochester. Su continente 
carecía, sin embargo, de la rigidez y 
austeridad generalmente atribuidas a las 
de su profesión. Mientras trabajaba 
afanosamente, oyó como alguien llamaba 
a la puerta y se dirigió a abrirla. 

—¡ Leopoldo Dilg !—exclamó incrédu- 
lamente al ver la alta y morena figura 
- del hombre que se hallaba ante ella. 

La sorpresa de Nora era perfecta- 
mente comprensible. Leopoldo Dilg había 
sido detenido días antes y acusado de 
haber provocado el incendio que había 
destruído la fábrica de hilaturas de 
Holmes, el jefe político local. En dicho 
incendio había muerto Clyde Bracken, 
uno de los capataces de la fábrica. Los 
cargos contra Leopoldo eran, por con- 
siguiente, demasiado serios para que 


Nora pasé distraídamente el perió- 

dico a Lightcap, con gran espanto 

de Lepoldo, cuya fotografía aparecía 

en la primera plana junto con la 

noticia de que se había escapado de 
la cárcel... 
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Nora pudiese creer que le habían dejado 
en libertad. 

—¡Te has escapado de la cárcel!— 
exclamó la muchacha. 

Leopoldo asintió con la cabeza. 

—-Vine aquí—dijo—porque me pareció 
que les sería difícil descubrirme en un 
lugar tan retirado. .... 


Apenas había pronunciado estas pala- 
bras cuando alguien golpeó la puerta de 
nuevo. Nora empujó a Leopoldo hacia 
las escaleras apresuradamente. Al abrir 
la puerta, se encontró con una extraña 
figura: un hombre con barba, un pa- 
raguas abierto y un grueso volumen bajo 
el brazo. 


—¡Buenas noches!—dijo el descono- 


cido—Mi nombre es Michael Lightcap. 
Soy el nuevo inquilino de la casa. 

—¡No le esperaba a usted hasta ma- 
ñana !—replicó la muchacha alarmada— 
Todo está aún sin arreglar. ... 

—No importa — replicó el profesor 
ásperamente—Vine dispuesto a pasar la 
noche aquí y así lo voy a hacer. .... 

Nora le miró con desesperación. Tras 
inspeccionar con disgusto el desarreglo de 
la casa, Lightcap pidió por su habitación. 
Nora le condujo a ella, y antes de cerrar 
la puerta, la severa fisonomía del pro- 
fesor se volvió hacia la muchacha para 
anunciarle fríamente que ya no la necesi- 
taba por aquella noche y que podía reti- 
rarse. 

Apenas había cerrado el profesor la 
puerta de su dormitorio, cuando Nora 
subió furtivamente a la buhardilla, donde 
suponía que se había escondido Leopol- 
do. Le halló efectivamente allí, tendido 
en el suelo y apretándose un tobillo con 
un gesto de dolor. La muchacha le miró 
con ojos entre severos y compasivos. 

—Márchate, Leopoldo—le dijo—No 
puedes permanecer aquí ni un mo- 
mento más. El nuevo inquilino es, nada 
menos, que la primera autoridad legal 
del Estado. Si llegara a encontrarte, no 
tardaría, ni un momento en entregarte a 
la policía . . . ¡Tienes que buscar otro 
escondrijo! 

Leopoldo le enseñó tristemente la 
hinchazón que desfiguraba su tobillo. 
Nora comprendió que, aunque quisiera, 


A 


Durante el juicio, el público se arremolinó tratando de linchar a Leopoldo. 


Lightcap 


no podría andar ni doscientos metros. 
Suspirando profundamente, se sentó 
junto a él. Los dos muchachos se con- 
templaron fijamente durante unos ins- 
tantes. Sonriendo, Leopoldo dijo: 


—En la escuela eras la muchacha más 
bonita de la clase. ... 


—Y tú el más travieso de todos. ... 
—Llevabas trenzas y yo estaba loca- 


mente enamorado de tí... Y ahora eres 
tan bonita como entonces. ... 
—Y tú tan loco .. . ¿Cómo fué que 


te metiste en este lío? 


—No me metí; me han metido. Tú 
sabes muy bien que yo no he prendido 
fuego a la fábrica—replicó Leopoldo con 
amargura—Todo ha sido una combina- 
ción de Holmes, cuyo dominio sobre 
Lochester he denunciado repetidamente. 
Tuve que escaparme de la cárcel porque 
comprendí que con un juez a sueldo de 
Holmes y un jurado escogido por él, mi 
condena era segura. ... 


—¿Sabe tu abogado Sam Yates que te 
has escapado? Creo que lo mejor que 
puedo hacer es avisarle para que busque 
el medio de sacarte de aquí y esconderte 
en alguna parte. ... 

Nora bajó las escaleras para, telefonear 
a Yates. Pero al llegar al descansillo se 
tropezó con la estirada figura del pro- 
fesor, que le preguntó severamente por 
qué no se había marchado. La muchacha 
buscó desesperadamente cualquier ex- 
plicación. 

—Me he peleado con mi madre—bal- 
buceó—y no quisiera dormir en casa esta 
noche. Si a usted no le importara que 
me quedase aquí. ... 

Ligtcap la miró compasivamente y 
accedió. 

En la sala de la casa, Nora telefoneó 


intervino con su 


autoridad para apaciguar los 


sigilosamente a Yates. Desgraciadamente, 
el abogado había salido, y la muchacha 
comprendió que no le quedaba otra so- 
lución que convertirse temporalmente en 
la guardiana y protectora de Leopoldo. 


Al día siguiente, a la hora del desayuno, 
Sam Yates se presentó en Sweetbrook 
mientras el profesor bajaba las escaleras 
de su cuarto. Nora le abrió la puerta, y 
Sam, al ver a Lightcap, se dirigió hacia 
él con la mano tendida y una expresión 
de sorpresa en el rostro. 

—¿Cómo has venido a parar aquí? — 
preguntó el abogado — Eres, precisa- 
mente, la persona a quien andaba bus- 
cando—añadió mientras abrazaba al pro- 
fesor. 


—Somos antiguos compañeros de Uni- 
versidad—explicó a la asombrada Nora 
—y hace años que no nos hemos visto. 
Necesito los consejos de Lightcap para 
ayudar a Leopoldo Dilg. Le han en- 
carcelado acusándole injustamente de in- 
cendiario y asesino, cuando en realidad, 
todo lo que ha hecho ha sido denunciar 
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Sam Yates Edgard Buchanan 

Lloyd Bridges 

Clyde Filimore 
Glenda Farrell 


Forrester 


Senator Boyd 


Regina Bush 


ánimos . 


los procedimientos de Andrew Holmes, el 
cacique político de Lochester. ... 

El profesor meneó la cabeza. 

—Sam—replicó—he venido aquí en 
busca de la tranquilidad que necesito 
para escribir mi tratado. No me interesan 
los aspectos prácticos de las leyes. Sola- 
mente me ocupo de su teoría . . . Lo 
siento, Sam, pero no puedo ayudarte. ... 


Sam se retiró algo decepcionado. Nora 
aprovechó la ocasión para informarle de 
la presencia de Leopoldo en la casa. El 
abogado, tras reflexionar unos instantes, 
le aconsejó que procurara mantenerle en 
ella, ya que la presencia de Lightcap era 
su mejor protección contra las investiga- 
ciones de la policía. Sam añadió que no 
había perdido la esperanza de interesar 
al profesor en el asunto, pues le conocía 
bien y sabía que su intratabilidad era en 
gran parte fingida. 

En consecuencia, Nora, dispuesta a 
ayudar a Leopoldo todo lo posible, ofre- 
ció sus servicios al profesor como secre- 
taria y cocinera. Lightcap aceptó, e in- 


"mediatamente se trasladaron ambos al 


jardín para iniciar el tratado de leyes que 
debía hacer famoso al primero. En medio 
de su trabajo, Nora observó con el rabi- 
llo del ojo que Leopoldo se había intro- 
ducido en la cocina y estaba registrando 
la refrigeradora an busca de algo que 
comer. La muchacha, horrorizada, se 
disponía a hacerle señas de que se mar- 
chara, cuando el profesor volvió súbita- 
mente la cabeza y le vio a su vez. 


—¿ Quién es éste? —preguntó. 

—;¡ José, el jardinero !—contestó Nora 
apuradísima. 

Lightcap asintió distraídamente. Poco 


después llegó un automóvil oficial porta- 


(Pasa a la pág. 47) 
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por Entrometido 


Freddie Bartholomew y Mickey Rooney se divierten en los "sets" 
de la Metro tocando una pieza para sus compañeros de trabajo. 


Nunca leo la opinión de los críticos 
acerca de las películas. Cuando creo que 
una película tiene probabilidades de ser 
de mi agrado, voy a verla, sin haber 
leído antes lo que se escribió de ella. Y 
estoy seguro de que esta costumbre mía 
me ha evitado ver muchas que me ha- 
'brían aburrido soberanamente y, por el 
contrario, me ha hecho ver muchas que 
me han encantado. 


Por lo que me dicen (no por lo que 
escriben, porque nunca lo leo) muchos 
de estos sapientísimos señores . . . y se- 
ñoras, doctores periodísticos, que tienen 
como misión decirle al público lo que de- 
be ver y lo que no debe ver, la ma- 
yoría de las veces con una falta lamenta- 
ble de razones que respalden sus conse- 
jos, estoy convencido de que, si tuviese 
la debilidad de dejarme influenciar por 
ellos, en vez de tener la grata impresión 
que tengo de la cinematografía nor- 
teamericana, tendría otra en extremo de- 
plorable. 


Sin embargo, una vez he roto mi cos- 
tumbre ; sin un motivo lógico que pueda 
explicaros, he leído todo lo que ha lle- 
gado a mis manos y he oído todo lo que 
han querido llevar a mis oídos los críti- 
cos profesionales con referencia a una 
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El entusiasmo patrió- 
tico de Rita Hay- 
worth, estrella de la 
Columbia, no se 
limita a divertir a 
los soldados del Tío 
Sam, sinó que les 
sirve de madrina y 
les cose los panta- 
lones ... 


película : “Tales of Manhattan”, produ- 
cida por la 20th Century-Fox. 

Todos ellos, ¡sin excepción !, han escri- 
to que “Tales of Manhattan” es una 
película extraordinaria, una de las me- 
jores, no sólo de ésta, sino de muchas 
temporadas pasadas. No ha habido “pe- 
ros', ni “poelría haber: sido... *, MA 
pesar de...”... No, no, ¡nada! ¡Nada 
de eso! Sino una absoluta, rotunda y 
definitiva conformidad. Una unanimi- 
dad a la que rara vez se ha llegado 
antes. 

Fuí a ver “Tales of Manhattan” con 
el presentimiento de que, a pesar del 
reparto excepcional que tiene y la maes- 
tría muchas veces probada de su direc- 
tor, no habría de gustarme. Es más; os 
diré, en honor a la verdad, que fuí 
animado del perverso deseo de que no 
me gustase ... 

Después de haberla visto, os confesa- 


tista de la Paramount, nos presenta a la derecha 

un elegante traje de noche, cuya originalidad se debe a los pliegues 

transversales que lo adornan en el cuello y la cintura. Unas cuentas 
doradas desigualmente repartidas son su único adorno. 


Rosalind Russell, ar 


El delicioso modelo que nos presenta Linda Darnell, de la Twen- 
tieth Century-Fox, se compone de una blusa abierta parcialmente 


por delante y una doble falda que cae por delante en majestuosos 
pliegues. El encanto de este traje se basa en el ancho cinturón que 
lo adorna. 


Aunñe Baxter, de la RIGO-Radio, luce a. la izquier- 
dh ua orinal medele de traje de noche estilo 
“campestño'”. cuyo color. predominante es el rojo. 
Abajo. Evelyn Keyes, de Ja Columbia, ños exhibe | 
un mado nbdelo de baje de calle, cuya sencillez: 1 
de Porte contrast coa la calidad del paño.de lana. 1: 
de que está confeccionado, Las rayas blancas 
lepertudinalex: coneibuyen. a darle uña elegante | 
sensación de sencillez. 


AAA TAN AN 


Jane. Randolpli. estrella de la RKO-Radio, M0 

presenta un modelo de pemado sumamente col 

veniente para recepciones. Jane dispónse. su cabell 

ra éb una simple “pompadour” lisa desde la freM 
y las sienes: hasta: la nuca. 


l 
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Ann. Sheridan, estrella de la "Warner Bros. nos 
presenta “a la derecha. tin Hrajucde irabajo conteo 
cionado de cuero de Suécia, que se itacienda POr 
estar desprovisto de cuello. ativar en qu ligar el 
de la..camisa marrón que lo complementa. Abajo, 
Marsha. Hunt, de. la Metro. exhibe un baje de 
noche:de erepe” negro, Uso y sm adorno alguno. 
excepto pot el broche de la. parte suponor del cuello: 


Jeft: DonneH, artista de los estudios. Columbia, 

nos. presenta a * la: derecha: un nuevo. modelo .de 

sombréro de fieltro verde, complementado por una 

cinta negra. El bolsoque lo acompaña utiliza los 
mismos colores y materiales. 
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LAS TRES HEREDERAS 
Warner Bros. 


Intérpretes: Bárbara Stanwick, George 
Brent, Geraldine Fitzgerald, Donald 
Crisp, Gig Young, Nancy Coleman, 
Gene Lockhart. Director, Irving Rap- 
per. 


Esta película nos presenta, un tanto 
forzadamente, la historia de las tres 
herederas de una inmensa fortuna, que, 
para defenderla, viven contínuamente 
entre pleitos. Las aventuras y complica- 
ciones sentimentales de las tres hermanas 
vienen descritas con gran vividez, lo 
mismo que la lucha de la mayor, Bár- 
bara Stanwick, contra su poderoso ene- 
migo George Brent, de quien está ena- 
morada en secreto. 


La endeblez de ejecución de la película 
viene compensada de sobras por la mag- 
nífica actuación de Bárbara Stanwick, 
que en su papel de hermana mayor, 
autoritaria y enérgica, obtiene uno de 
los mayores triunfos de su carrera. AÁ 
su lado, Geraldine Fitzgerald y Nancy 
Coleman aparecen algo  descoloridas, 
aunque su actuación es excelente. George 
Brent y Donald Crisp están muy acer- 
tados. Gig Young, joven desconocido 
que inicia su carrera cinematográfica 
con esta cinta, tiene una actuación muy 


Maureen O'Sullivan y Johnny Weis- 
muller en una escena de 'Tarzan's New 
York Adventure,” de la Metro. 


superior a su papel. Este actor tiene, 
indudablemente, un gran porvenir en el 
cine. 


LAS SIETE NOVIAS 
Metro-Goldwyn-Mayer 

Intérpretes: Kathryn Grayson, Van 
Heflin, Marsha Hunt, Cecilia Parker, 
Peggy Moran, Diana Lewis. Director, 
Frank Borzage. 

La primera producción de Joe Pas- 


ternak (antiguo productor de las pelí- 
culas de Deanna Durbin) para la Me- 
tro, es una deliciosa comedia, que en 
estos tiempos de guerra tiene la virtud 
de hacernos olvidar por completo los 
problemas—o, mejor dicho, pesadillas— 
de nuestra época. La acción se desa- 
rrolla en un pueblecito del estado de 
Michigan, donde vive la familia Van 
Maaster y sus siete hijas. Las seis me- 
nores tienen novios, pero no pueden ca- 
sarse hasta que la mayor (Marsha 
Hunt) lo haya hecho, de acuerdo con la 
costumbre tradicional seguida por la fa- 
milia en Holanda, su país de origen. 
Las combinaciones y picardías de las seis 
hermanas menores para conseguir que 
la mayor se case con Van Heflin, un pe- 
riodista enviado por un diario de Nueva 
York para escribir la poco común his- 
toria de la familia, hará pasar un rato 
delicioso a los espectadores. 

Van Heflin y Marsha Hunt interpre- 
tan excelentemente los papeles principa- 
les. Cecilia Parker, Peggy Moran, Fran- 
ces Raeburn, Frances Rafferty y Doro- 
thy Morris ponen en su interpretación 
de hermanas menores una gracia y una 
frescura excepcionales. Kathryn Gray- 
son deleita la público con un conjunto 
de lindas canciones, a las que su melo- 


(Pasa a la pág. 44) 


Una escena de "The Desert Song,” de la Warner Bros., en 
le que intervienen Irene Manning y Dennis Morgan. 
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Este coro de lindas muchachas pertenece a la película 
"Ice-capades,'” presentada por los estudios Republic. 


IZQUIERDA:: 
Red Skelton y 
Eleanor Powell en 
'"Ship Ahoy"!. 
película Metro. 


DERECHA: Lou 
Costello y Bud 
Abbot en una 
escena de la 
película Univer- 
sal "Pardon My 
Sarong"”. 


IZQUIERDA: 
Una escena de 
"Holiday Inn”', 
de la Paramount, 
con Bing Crosby 
y Fred Astaire. 


DERECHA: Mar- 
tha  O'Driscoli, 
Tom Brown y 
Lynn Merrick en 
el film Republic 
"Chatterbox”". 


IZQUIERDA: 
Una escena de 
'"My Sister 
Eileen'', de la 
Columbia, con 
Rosalind Russell, 
George Tobias y 
Janet Blair. 


DERECHA: John 

Payne, Betty 

Grable y César 

Romero en 

"Springtime in 

the Rockies", de 
la Fox. 


IZQUIERDA: 
Adele Mara, 
Adolph Menjou 

Leslie Brooks 
en ''Bailando 
nace el amor', 


de la Columbia. 


DERECHA: Una 
escena de la 
película Warner 
Bros. 'Airforce”, 
con John Gar- 
field, Harry 
Carey, George 
Tobias y Ward 
Wood. 


Bette Davis, estrella de la Warner Bros. rompe la clásica botella de champaña en el instante en que 
el Hinton R. Helper es lanzado al agua. En pie, detrás de Bette, están el cónsul de México, Sr. Rodolfo 
Salazar y la actriz Joyce Reynolds. Abajo, Bette Davis minutos después de la ceremonia del lanzamiento. 


BARCOS CONTRA SUBMARINOS 


Debemos este articulo a la 
pluma del que fué director de 
Cinelandia Alberto Rondón, hoy 
miembro destacado de la Oficina 
del Coordinador de Asuntos In- 
teramericanos en Hollywood. En 
su calidad de encargado de la 
sección de radio, las actividades 
del señor Rondón están siendo una 
ayuda inapreciable para la patrió- 
tica labor panamericana llevada a 


cabo por dicha Oficina. 


En la ceremonia de la botadura 
del Hinton R. Helper actuó dc 
madrina la conocida estrella Bette 
Davis, ganadora, como se trecor- 
dará, del Trofeo Panamericano 
concedido por Cinelandia el año 


pasado. 


El lanzamiento del Hinton R. Helper, 
constituyó la más fehaciente prueba 
del poderío industrial de Norteamérica. 
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por Alberto Rondón 


Bette Davis actuando como madrina 
rompió la clásica botella de champaña, 
asistida por la juvenil actriz de Warner 
Bros., Joyce Reynolds y otro de los 
buques “milagro”, el Hinton R. Helper 
se deslizó lentamente por la platafor- 
ma hacia el mar, donde ha de dar 
testimonio del poderío de la causa 
democrática. 

El Cónsul de México en Los Angeles, 
Sr. Rodolfo Salazar expresó en breves 
palabras la importancia que tiene para 
nuestros pueblos la libertad de los mares 
y rindió tributo al heroísmo de los mari- 
nos norteamericanos que han rendido sus 
vidas en todas las latitudes. “Marinos 
mexicanos, marinos de las Américas, dijo, 
han caído ya en la titánica lucha que 
está llevádose a cabo en los mares del 
mundo y gracias a la cual las rutas 
marítimas continúan bajo el control de 
la democracia.” 

Manuel Arellano, distinguido come- 
diógrafo chileno describió a los radio- 


yentes de la América Latina, la escena 
increíble de un inmenso astillero, cons- 
truúído de la noche a la mañana, donde 
decenas de barcos de diez mil toneladas, 
alineados a lo largo de varias millas, 
aguardan el momento de ser lanzados 
al agua. Miles de obreros, maquinarias 
gigantescas, un bosque de grúas y todo 
aquel ejército incontable moviéndose con 
el ritmo exacto, con la precisión de un 
reloj gigantesco. Un barco hiende el 
agua cada dos días y el estallido de las 
sirenas anuncia al mundo el poder de 
las fuerzas que defienden la libertad, la 
democracia, el derecho de las masas. 

En nombre de la compañía California 
Shipbuilding Corporation, el Sr. Joseph 
Wadsworth se expresó en perfecto 
español y mencionó entre otros hechos 
de importancia la etimología del nuevo 
buque. Se le bautizó Hinton R. Helper 
honrando la memoria de un gran patriota 
norteamericano, autor de muchos libros 
y precursor de la política de unidad 
panamericana. Concibió un gran proyec- 
to, la unión de las tres Américas por 
una vía férrea que habría constituído 
el más grande jalón en el progreso de 
nuestro continente. Hinton Helper fué 
durante el histórico gobierno de Abra- 
ham Lincoln, Cónsul General de los 
Estados Unidos en Buenos Aires, donde 
laboró incansablemente por un mejor 
entendimiento comercial e intelectual 
entre este país y la Argentina. 

Momentos antes de que el S. S. Hinton 
R. Helper fuera botado al agua, el 
señor Arellano, actuando como maestro 
de ceremonias, presentó al auditorio a 
una encantadora estrellita de los estudios 
Warner Bros., Joyce Reynolds. Miss 
Reynolds tomó parte recientemente en 
la pelicula “George Washington Slept” 
y a pesar de su corta edad, pues acaba 
de salir de las aulas escolares, la crítica 
cinematográfica le pronostica un brillante 
futuro. 

Llegó entonces el momento culminan- 
te. Los obreros, bajo el enorme casco 
del nuevo navegante mercantil, comen- 
zaron a fundir con sopletes de acetileno 
las cuerdas metálicas que sujetaban los 
últimos obstáculos entre la quilla del 
barco y la ranfla inclinada hacia el mar. 

Los cientos de obreros, de invitados 
oficiales y de curiosos que se habían 


congregado para asistir a la emocionante 


El Hinton R. Helper en el momento 
de hendir con su proa las aguas del 
Océano Pacífico. El magnífico buque 
«de 10,000 toneladas es símbolo de la 
inquebrantable voluntad de los Esta- 
dos Unidos de responder por todos 
los medios a la amenaza submarina 
de las naciones del Eje. 


escena, acogieron a Bette Davis con una 
cariñosa ovación. Antes de enarbolar la 
botella de champaña sudamericano elegi- 
da simbólicamente para el bautizo, Miss 
Davis dijo unas cuantas palabras en 
español a los circunstantes y a los que 
escuchaban por radio en las veinte re- 
públicas de la América Latina la voz 
de una de las más queridas y celebradas 
estrellas de Hollywood. 

“Este buque que lanzamos hoy al 
agua, es uno entre los miles con que 
responden los Estados Unidos a la guerra 
submarina. En otras factorías se fabrican 
día y noche los aviones que forman 
parte de la más grande flota aérea que 
el mundo ha visto. Aquí, en este inmenso 
astillero que es prueba concluyente de la 
visión, el esfuerzo, la lealtad a la causa 
de su patria, de los dirigentes y los 
cuarenta mil obreros que están haciendo 
este milagro, las Naciones Unidas están 


manteniendo admirablemente su promesa 
de llevar armas y municiones a todos los 
rincones de la tierra, donde quiera que 
un hombre libre consciente de sus dere- 
chos se alza en armas contra la tiranía.” 

Y después de desearle muchas felices 
y heroicas travesías, la inmensa proa 
comenzó a moverse lentamente apuntan- 
do hacia el cielo californiano, a las cinco 
y Cuarenta y cinco de la tarde, y después 
de un silencio emocionante estallaron, el 
sonoro golpe de la botella de champaña, 
la poderosa sirena del buque y los vivas 
entusiastas de la muchedumbre. .... 

Casi inmediatamente una pléyade de 
obreros invadió la plataforma vacía. Se 
movieron las enormes grúas cubriendo 
momentáneamente el reflejo solar. Se 
renovó con más fuerza que nunca el 
zumbido de las máquinas y quedó em- 
plazada en su lugar la primera sección 
de la quilla de un nuevo buque. 


por Betty Fellows 


la cocina de as estrellas 
(MU RESOLVER EL PROBLEMA DÉ LA ESCASEZ DE HARINA 


La harina de trigo es un alimento cada 
día más precioso. Muchos países se en- 
cuentran ante una carestía real de la 
misma, mientras otros procuran conservar 
sus existencias tratando de reducir todo 
lo posible las compras de los particulares. 


COMO ECONOMIZAR HARINA 


Una de las mejores reglas que un 
ama de casa puede dar a su cocinera 
es la de tamizar la harina antes de me- 
dirla. Casi todas las recetas modernas 
de cocina están calculadas a base de 
harina tamizada, por lo que si no se 
sigue dicha regla es muy fácil estropear 
los pasteles. Una taza de harina sin 
tamizar es equivalente a una taza y 
media de harina tamizada. Si se tiene 
en cuenta que la mayoría de los pasteles 
de tamaño ordinario no requieren más 
de 3 tazas, se comprenderá sin mucho 
esfuerzo que toda esta harina adicional 
los dejará secos y llenará su costra de 
resquebrajaduras. : | 

La harina debe guardarse en un reci- 
piente herméticamente cerrado. Con ello, 
no solo se la proteje contra los insectos, 
sinó que se evita que la humedad pueda 
inutilizarla. Cuanda se emplea harina 
húmeda, se corre el riesgo de que el 
pastel se contraiga y se despegue de las 
paredes del molde. Durante la estación 
lluviosa, es conveniente tamizar cinco o 
seis veces la harina ante la puerta abierta 
de un horno caliente. Antes de usarla, 
hay que enfriarla de nuevo. 


CINCO RECETAS QUE SOLO 
REQUIEREN MEDIA TAZA 
DE HARINA 


Si en el futuro la carestía de harina 
se agrava, las amas de casa no tendrán 
más remedio que confeccionar pasteles 
que requieran la menor cantidad posible 
de la misma. Las recetas que damos a 
continuación han sido cuidadosamente 
ensayadas, y garantizamos que no re- 
quieren ni un gramo más de harina que 


Marsha Hunt, estrella de la Metro, 
encontró tan delicioso el pudín de 
maíz y queso cuya receta damos en 
la página opuesta, que no vaciló en 
servirlo a sus invitados como plato 
principal de uno de sus "luncheons.” 


la que aparece en ellas. Los deliciosos 


pasteles que proporcionan ocuparán, por 


otra parte, un lugar preferente en el 
recetario de todas las cocinas. 


PASTEL DE COCO CON SALSA 
DE RON 


Y4 de taza margarina o aceite de coco 
1% taza de azúcar 
2 huevos batidos 
1% taza de miel , 
1 cucharadita de extracto de vainilla 
1% taza de harina 
3 cucharaditas de Polvo Royal 
1% cucharadita de sal 
11% tazas de harina de maíz 
1% taza de leche de coco 
1 taza de coco rayado 


Amásese la margarina y añádase el 
azúcar lentamente, batiendo bien. Añá- 
danse los huevos, mezclando cuidadosa- 
mente. Añádanse la miel y la vainilla. 
Tamícense juntos la harina, el Polvo 
Royal y la sal, añadiendo después la ha- 
rina de maíz. Añádase el conjunto a la 
primera mezcla, alternándolo con leche 
de coco. Bátase junto con el coco rayado. 
Póngase al horno en un molde alargado 
sin engrasar, revestido de papel. Cuéz- 
case a fuego lento (325 grados F.) por 
espacio de 35 minutos. Córtese en taja- 
das y sírvase con salsa de ron. 


SALSA DE RON 


1 paquete de pudín de vainilla Royal 
3 tazas de leche 
1 cucharadita de ron 


Méxzclese el pudín de vainilla con la 
leche. Cuézcase a fuego lento, agitando 
constantemente, hasta que le mezcla 
hierva una vez.. Retírese del fuego, en- 
friese y hiélese. 


PUDIN DE MAIZ Y QUESO 


8 espigas de maíz verde 
2 tazas de agua 
1% taza de azúcar o miel 
1% de cucharadita de sal 
1 cucharada de margarina o aceite de 
coco 
1 taza de queso Kraft American 
rayado 
34 de taza de miel 
1 cucharada de harina 
1 cucharadita de Polvo Royal 
14 de cucharadita de canela 
34 de taza de leche 


Sepárese el maíz de las espigas y ex- 
prímanse éstas. Añádase al jugo así ob- 
tenido el agua, la Ya taza de azúcar o 
miel, y la sal. Cuézcase a fuego lento, 
agitando constantemente hasta que la 
mezcla se espese. Retírese del fuego, 
añádase la margarina o el aceite y agí- 
tese enérgicamente hasta que se mezclen 
bien. Enfríese. Añádase el queso a los 
94 de taza de miel y a la harina, después 
de haber tamizado ésta junto con el 
Polvo Royal y la canela. Mézclese bien. 
Añádase la leche y mézclense todos los 
ingredientes. Viértase en un molde re- 
dondo de unos 25 centímetros y cúbrase. 
Póngase al baño maría en una cacerola 
y póngase al horno a una temperatura 
moderada de 350 grados F. por espacio 
de una hora, hasta que el centro quede 


bien cocido. Sírvase frío o caliente. 
Habrá suficiente para ocho o diez per- 
sonas. 


MOLLETES DE HARINA DE MAIZ 


1% taza de harina 
31% cucharaditas de Polvo Royal 

1% cucharadita de sal 

1% tazas de harina de maíz fina 

1 huevo batido 

2 cucharaditas de miel 

3/4 de taza de leche 

1 cucharada de manteca o margarina 

- derritida 


Tamícense juntos la harina, el Polvo 
Royal y la sal. Añádase la harina de 
maíz. Añádanse el huevo, la miel y la 
leche . Mézclese todo rápidamente. Añá- 
dase la margarina o la manteca. Llé- 
nense hasta la mitad pequeños moldes 
de molletes previamente engrasados y 
pónganse al horno a una temperatura 
moderada de 400 grados F. por espacio 
de veinte minutos. Se obtendrán 16 
molletes. 


BARRAS DE CACAHUATES Y PASAS 


Y taza de harina 
2 cucharaditas de Polvo Royal 
1% cucharadita de sal 
11% tazas de harina de maíz fina 
1 taza de margarina, aceite o manteca 
YA de taza de cacahuates partidos 
1% taza de pasas partidas 
1 huevo batido 
1% taza de leche 
1% taza de miel 
12 cucharadita de extracto de vainilla 


Tamícense juntos la harina, el Polvo 
Royal y la sal. Añádase la harina de 
maíz. Añádase la margarina y mézclese 
todo cuidadosamente utilizando un tene- 
dor. Añádanse los cacahuates y las pasas. 
Añádanse los demás ingredientes; méz- 
clense bien. Extiéndase en una capa no 
muy espesa sobre tres moldes planos; 
pónganse al horno a una temperatura 
moderada de 400 grados F. durante 15 
o 20 minutos. Córtese mientras está aún 
caliente en delgadas fajas de 212 por 
10 centímetros. Se obtendrán veinte 
barras. 


Estas barras de 
cacahuates y pa- 
sas, a base de 
miel, leche y ha- 
rina, constituirán 
un postre deli- 
cioso y fácil de 
obtener. Véase 
como preparar- 
las en la receta 
que damos en 
esta página. 


He aquí como presentar los deliciosos 
molletes de harina de maíz cuya re- 
ceta se encontrará en esta página. 
Son excelentes para acompañar al 
"plato fuerte'' de cualquier comida. 


PUDIN DE CIRUELA Y AVENA 

1 taza de Quaker Oats, rápido o 
regular, sin cocer 

1% cucharadita de soda 

14 de cucharadita de sal 

Y4 de cucharadita de canela 

12 libra de ciruelas finamente partidas 
2 huevos bien batidos 

1 de taza de miel 

2% de taza de agua 

11% cucharaditas de jugo de limo 


Mézclense los Quaker Oats con la 
soda, la sal, la canela y las ciruelas. 
Mézclense los huevos, la miel, el agua 
y el jugo de limo, y añádanse a los ingre- 
dientes sólidos. Viértase en un plato 
previamente untado con manteca. Cú- 


brase y caliéntese moderadamente por 


espacio de tres horas. 
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La industria cinema- 
tográfica de Chile está 
adquiriendo gradual- 
mente una perfección 
técnica y artística que le 
permite competir seria- 
mente con las industrias 
similares del extranjero. 
Reproducimos en esta fo- 
tografía una escena del 
film V. D. B. “Un hom- 
bre de la calle,” inter- 
pretado por el famoso 
cómico Lucho Córdoba y 
la encantadora Blanca 
Negri. Esta película, que 
será distribuida por la 
Columbia, fué dirigida 
por Eugenio de Liguoro. 
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Entre la pléyade de 
visitantes notables que 
llegan constantemente a 
Hollywood, destaca la 
figura de D. Juan Ríos, 
hijo del Presidente de la 
República de Chile, que 
actualmente está comple- 
tando su educación en la 
Universidad de Califor- 
nia del Sur. En la foto- 
grafía le vemos en los 
estudios Warner Bros., en 
compañía de la estrella 
Alexis Smith y de la Srta. 
Alma Hubner, hija del 
Cónsul General de Chile 
en Los.Angeles, Sr. 
Eduardo Hubner. 


. 


¡Al galope y cantando... 
(Viene de la pág 6) 


Los vendedores ambulantes de flores 
en Sevilla venden más flores por el en- 
canto que ponen en su voz al prego- 
narlas que por lo que las flores valen en 
sí . . . y la inmensa mayoría de ellos no 
saben la diferencia entre una blanca y 
una redonda ni han leído ni oído en su 
vida lo que son una semifusa o una semi- 
corchea. 


Los pregones y saetas que hombres y 
mujeres dedican a la Virgen al paso de 
las procesiones en los barrios andaluces, 
como los que los presos lanzan a los 
cuatro vientos desde las enrejadas ven- 
tanas de las cárceles, protestando de la 
injusta situación en que. se encuentran 
o disculpándola patéticamente, no sa- 
ben que, en realidad, al exteriorizar 
su devoción o su tragedia ¡están 
manteniendo la tradición de una de las 
más legítimas y genuínas expresiones 
musicales! 


También los rancheros al cantar, 
acompañados por una guitarra (que 
muchas veces no les sirve más con sus 
seis cuerdas de lo que les serviría si sólo 
tuviese una), mantienen, sin saberlo, la 
tradición de otra canción básica: la de 
las extensas planicies rodeadas de mon- 
tañas, la de los campos inmensos en los 
que la paz del ganado es interrumpida, 
de vez en cuando, por la ferocidad de los 
animales de presa cuando sienten en sus 
entrañas el espolón del hambre .. . ¡la 
canción del rancho americano! 


Un pregón o una saeta cantados por 
un tenor vestido de frac en el lujoso 
escenario de un teatro de primer orden, 
o por una tiple con vestido de brocado 
y calzada con medias y zapatillas de 
seda . . . lo mismo que una canción 
ranchera cantada en el escenario de un 
lujoso teatro de ópera, con la luz de can- 
dilejas y reflectores iluminando la cara 
del cantante, ¡estarían tan fuera de lugar 
como lo estuvieron las representaciones 
que se hicieron en Nueva York, hace al- 
gunos años, de “Hamlet” y “Romeo y 
Julieta” por actores y actrices vestidos a 
la moderna! 
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Para cantar un pregón hay que “su- 
frirlo y hacerlo sufrir” y la falta de voz 
puede muy bien suplirse con el exceso 
de lágrimas. La canción ranchera, para 
que suene e impresione como es debido, 
debe tener por escenario la llanura sin 
límites y como accesorios caballos a me- 
dio domar y ganado medio salvaje.. 


Pues bien ; esa es para mí la verdadera 
personalidad de Roy Rogers. ¡La de legí- 
timo intérprete de la canción ranchera! 
Y en las películas de ese género en que 
ha tomado parte (la mayoría de las su- 
yas) su voz de tenor, bien timbrada, 
flexible, delicada y del máximo volumen 
que la voz de un tenor puede alcanzar, 
ha sido más que suficiente razón para la 
existencia de esa película. 


> 


P. 1. A., Santiago de Chile—Vivien Leigh se 
encuentra actualmente en Inglaterra en com- 
pañía de su esposo Laurence Olivier. Ambos 
son de nacionalidad inglesa, como usted no 
ignora, y en estos momentos angustiosos para 
su patria han creído su deber el someterse a 
los mismos peligros que sus compatriotas 
están corriendo. Siento, per consiguiente, no 
poder hacer llegar a manos de su admirada la 
fotografía que me manda. 


ANGEL BUSTINDUI, México, D. F.—Siento 
confirmarle que ningún estudio de Hollywood 
está filmando la obra de Sienkiewick “Quo 
Vadis,'”? como el redactor de la sección “Un 
dólar por carta” le dijo en nuestro número de 
Agosto. A principios de junio, que es la fecha 
que usted indica para el comienzo de dicha 
película, Robert Taylor estaba filmando “A 
caza de novio” para la Metro, en compañía de 
Norma Shearer y George Sanders. Lana Tur- 
ner, por su parte, trabajaba en “Reportaje 
sensacional” con Clark Gable, para la misma 
compañía. Como usted ve, estos actores no 
podían estar interpretando “Quo Vadis” du- 
rante este tiempo. Tendremos, sin embargo, 
mucha satisfacción en informar a nuestros 
lectores, caso de que dicha novela sea llevada 
a la pantalla en un próximo futuro, de lo que, 
repito, no tenemos noticias por ahora. Creo 
que las artistas que menciona. al final de su 
carta recibirán con mucho agrado el regalo 
que tiene intención de mandarles. 


DAGOBERTO CHAVEZ V., H. del Parral, 
México—Siento tener que informarle de que 
no nos es permitido revelar las direcciones 
particulares de los artistas de cine. Cualquier 
correspondencia que quiera mandar a Robert 
Taylor, aunque sea comercial, debe ir dirigida 
a los Metro-Goldwyn-Mayer Studios, de Ho- 
llywood, California. Permítame añadirle que 
ninguna de las cartas remitidas en estas 
condiciones se pierde, y que todas ellas re- 
ciben la atención de algún secretario o emple- 
ado de los estudios, cuando no de la persona 
a quien van dirigidas. 


OSVALDO SOTOAGUILAR RUSSELL, Val- 
paraíso, Chile—Las direcciones de las artistas 
que le interesan son las siguientes: Priscilla 
Lane, Warner Bros. Studios, de Hollywood, 
California; Gloria Jean, Universal Studios, 
Hollywood, California. Envíeles sus cartas a 
estas direcciones con toda confianza. 


UNA GRAN ADMIRADORA DE FREDDIE, 
Buenos Aires, Argentina—Tiene usted razón y 
le pido de nuevo mil perdones por no haber 
publicado la fotografía de Freddie Bartholo- 
mew que le prometimos meses atrás. Quisiera 
que tratara usted de comprender que el editar 
una revista como Cinelandia deja relativa- 
mente muy poco margen a la voluntad de los 
redactores, ya que su trabajo viene supeditado 
al material existente, a las películas que se 
están filmando, a las fotografías facilitadas 
por los estudios, etc., etc. Por vía de com- 
pensación, y en la inseguridad de poder com- 
placerla en nuestro número próximo, le man- 
damos por correo una fotografía dedicada de 
su actor favorito, que nuestro director pidió 
expresamente para usted. Sírvase aceptarla 
como expresión de nuestra más profunda sim- 
patía en la desgracia que la aqueja. 


* 


ROSARITO, La Habana, Cuba—Su com- 


*patriota Desi Arnaz parece haber atravesado 


por una mala época en su carrera cinemato- 
gráfica, que se desenvuelve con menos éxito 
del que prometía a sus comienzos. Sin em- 
bargo, Desi, muy poco desanimado, sigue per- 
sistiendo en sus esfuerzos por abrirse camino 
en el mundo de la pantalla, y actualmente se 
vuelve a hablar de él como protagonista de 
algunos films próximos a rodarse. Sus condi- 
ciones artísticas le permiten, por otra parte, 
actuar en teatros y espectáculos de variedades 
mientras le llega otra oportunidad en el cine. 
Y, sobre todo, Desi es joven y optimista. 


JOSE J. RIUS, Quito, Ecuador—Sus pregun- 
tas sobre la vida privada de los artistas de 
cine vienen en parte contestadas por nuestra 
sección de “Chismes y Cuentos.” En Holly- 
wood, como en cualquier otra ciudad del 
mundo, existen matrimonios felices y matri- 
monios desgraciados. Hllo no significa que la 
ciudad del cine se comporte, en lo que toca 
a la vida privada de sus ciudadanos, de la 
misma forma que Quito, La Habana o Buenos 
Aires. Cada ciudad tienen sus características 
y, por decirlo así, su atmósfera peculiar. La 
de Hollywood es, tal vez, más favorable a las 
desavenencias conyugales que la de otras ciu- 
dades, lo que es probablemente debido a la 


contínua observación a que están sometidos 


astros, estrellas, y cuantos. tienen un nombre 
en la industria cinematográfica. A pesar de 
ello, los matrimonios felices abundan en la 
capital del cine más de lo que se cree. Le 
podría. Citar varios ejemplos, pero creo que 
como lector asíduo de nuestra revista, ya los 
habrá visto pasar por nuestras páginas en este 
y otros números. Espero que su curiosidad 
habrá auedado satisfecha, y que sus amigos 
cesarán de gastarle bromas por su afición a 
la “inmoralidad” de Hollywood. - 


ROSITA DE CORBDOBA, Córdoba, Argen- 
tina—La abundancia de pelirrojas en. Holly- 
wood es el resultado natural del éxito que 
el pelo de este color parece tener en la pan- 
talla. Las cabelleras rojas, aunque más abun- 
dantes de lo que se cree, no son lo suficiente- 
mente corrientes para que dejen de llamar la : 
atención. Ello no significa que la sola po- 
sesión de una melena de este color baste para 
asegurar a su dueña un eontrato en el cine, 
como parece usted implicar en su carta. Le 
aconsejo que se abstenga, pues, de venir a 
Hollywood a menos que junto a su roja ca- 
bellera pueda presentar cualidades artísticas 
aceptables. De otro modo se expone a llevarse 
una desilusión de las que “destiñen.” 


AZABACHE, México, D. F.—Ronald Colman 
—que pasa ya de los cincuenta años—sigue 
siendo uno de los galanes favoritos de las 
pantallas americanas gracias al arte inigua- 
lable de “sus interpretaciones, a las que 
siempre parece imprimir una indefinible cali- 
dad de “gentleman.” La popularidad de este 
actor es, como dice usted, un solemne mentís 
a la superstición que afirma que las carreras 
cinematográficas apenas duran cinco años. 
Ronalá Colman lleva cosa de quince en la 
categoría estelar, y aún hoy día es uno de los 
actores más cotizados de la capital del cine. 
Otro veterano en las lides cinematográficas es 
Warner Baxter, aunque éste se ha dedicado 
últimamente con preferencia a actor de ca- 
rácter. Su opinión e indicaciones sobre esta 
sección han sido excelentemente recibidas por 
la redacción, que le promete tenerlas en 
debida cuenta. Sírvase aceptar nuestro agra- 
decimiento por las mismas. 


e 


Con todo el respeto debido a su actua- 
ción, al argumento de sus películas, a sus 
compañeros de reparto y a todas las 
demás personalidades y circunstancias, la 
voz de Roy Rogers ha sido para mí la 
mejor justificación de todos los tiroteos, 
peleas y trifulcas que se han sucedido 
durante la acción de las mismas. 

- o + + 


Siempre que he tenido ocasión de ver 


una película de Roy Rogers, la he visto 
y nunca sal del teatro arrepentido de 
haberlo hecho. 

Recuerdo más películas suyas que de 
la mayoría de actores o actrices. He 
aquí algunas de las últimas: 

“Asedio sangriento” (“In Old Chey-- 
enne”), “Ladrones de minas” (Sheriff 
of Tombstone”), “El Robin Hood del 
Oeste” (“Robin Hood of the Pecas”), 
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“El bandito poeta” (“Nevada City”), 
“El fin de un malvado” (“Jesse James 
at Bay”), “Hijos de la pradera” (“Red 
River Valley”), “Explotadores del Oeste” 
(“South of Santa Fe”), “La prueba sal- 
vadora” (“Sunset on the Desert”) y “Fu- 


ga audaz” (“Romance on the Range”). 


Todavía no tienen título en español las 
dos últimas que ha hecho: “Sons of the 
Pioneers” y “Sunset Serenade”. 

E 


Roy Rogers, como otras muchos fi- 
guras de la pantalla, es un actor cine- 
. matográfico en contra de los deseos de 

su familia y a pesar de todas las circuns- 
tancias que le rodearon, no muy propi- 
cias que digamos para una carrera artís- 
tica. 

- Después de terminar sus estudios en la 
escuela, fué con su padre a Cincinnati 
a trabajar en una fábrica de zapatos. Y 
probablemente allí habría continuado 
durante varios años, hasta haber aho- 
rrado lo suficiente para pagarse sus estu- 
dios en la universidad. La familia que- 
ría que fuese dentista .... 


- Pero el zapatero, dentista en ciernes, 
tenía alma de artista . . . y vivía en él 
el deseo impetuoso, ardiente, de que se 
manifestase. Para que tal sucediese sólo 
era necesario un impulso, por pequeño, 


por insignificante que fuera. Así como 


el ascua se convierte en fuego bajo la 
acción de una ténue corriente de aire, 
así mismo la facultad artística que vive 
en algunos sólo necesita una pequeña 
circunstancia, a veces una simple y tibia 
manifestación ajena, acaso expresada sin 
fuerza ni convicción, para extenderse y 
exteriorizarse con poder avasallador. 

Cuando un día un cliente dijo a 
Roy en la fábrica donde trabajaba que 
“debería cantar por radio”, instantá- 
neamente comprendió que esa era su 
verdadera afición y que tenía una per- 
fecta aptitud para llevarla a cabo, que 
desperdiciaría inútilmente su vida si con- 
tinuase en su árido trabajo, como ten- 
dría que hacer para seguir más tarde la 
profesión que sus padres querían que 
siguiese ... 

No, no... Su vida debía desenvol- 
verse en un campo de acción mucho 
más interesnte. El era un artista de 
corazón y, por lo tanto, su vida era el 
arte... Cantar, actuar, hacer a los de- 
más sentir lo que él sentía en lo más 
íntimo de su ser... ¡La radio, la esce- 
na, la pantalla!... ¡Esa era su vida y 
no podría ser otra! 

A su determinación siguió una lucha 
fuerte y ruda, llena de amarguras y con 
algún que otro halago, con muchas más 
decepciones que alegrías... hasta que 
un día llamó la fortuna a la puerta de 
su casa... ¡y no la dejó pasar! La re- 
cibió con los brazos abiertos, el corazón 
lleno de amor y el alma pletórica de en- 
tusiasmo ... y recibió la recompensa me- 
recida. 

¡Roy Rogers ha triunfado en toda la 
extensión de la palabra! 
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El simpático muchacho vive'en un 


pequeño rancho de su propriedad, en 


el Valle de San Fernando (donde hoy 
residen, por lo menos, tantas personali- 
dades como en el famoso Beverly Hills), 
en compañía de su mujer y una hija de 
dos años. 

Y allí, en su pequeña propiedad, en 
la que cría caballos y gallinas, Roy Ro- 
gers canta de vez en cuando canciones 
de ranchero, teniendo como escenario el 
valle rodeado de montañas, como te- 
chado el cielo y como público las estre- 
llas que permanecen inmóviles en muda 
admiración. 

Y al cantar, lejos del estudio, sin una 
cámara que fotografíe sus menores mo- 
vimientos ni un micrófono que registre 
hasta el imperceptible ruído de su res- 
piración, lo hace con más gusto que 
nunca. ¡Porque entonces no canta para 
los demás, sino para sí mismo, yal pú- 
blico es posible engañársele con picardías 
artísticas, pero uno mismo es imposible 
que se engañe! 

Más de una vez, personas que ni le 
conocen ni si le conociesen sabrían dón- 
de vive, han pasado por, cerca de su 
finca y se han detenido para oír su voz 
armoniosa de tenor lanzando al espacio 
sin límites sus más formidables cancio- 
nes de ranchero... 


El rival 
(Viene de la pág 11) 


La tía Rufi—Por tí lo siento. La mo- 
cedad es ciega ; en cambio, los ojos de los 
viejos, aunque no acierten a enhebrar 
una aguja, ven a través de las cosas. Y 
yo leo cuanto hay escrito en tu corazón. 
Tu estrella ha cambiado; guárdate. Sé 


de dos hombres que te solicitan : húyeles, 


Camino; húyeles, pues te traen la des- 
gracia. El hombre bueno que te con- 
viene, quien ha de casarse contigo, no 
ha llegado aún, pero vendrá: espérale, 
porque vendrá ... 

Camino—Yo no sé qué quiere usted 
decir, tía Rufi . . . ¡Hasta luego! (Sa- 
cude la cabeza, recobrándose, y sale) 

La tía Rufi (para su coleto) —Esta 
vez el hombre bueno llega tarde... 

Antes de mediar la noche, termina el 
circo, y a poco las calles del pueblo, 
llenas de luna y de soledad, descansan, 
mudas, blancas... 

De vuelta al mesón, Camino cambia 
de traje y sale a la corraliza, donde está 
el lavadero. Es mucha la ropa que ur- 
gentemente ha de lavar, pero el trabajo 
no la intimida y sus brazos desnudos se 
hunden con violencia alegre en el agua 
espumeante. En la penumbra de las po- 
cilgas los marranos gruñen y hocean. El 
ambiente huele a establo, a estiércol. De 
pronto rechinan los goznes mal engrasa- 
dos de una puerta y surge un hombre. 
Es Pipo. Un instante queda inmóvil; 
luego su figura escueta, elástica, se 
acerca. La moza le mira recelosa. 

Pipo—Te vi cuando salías de tu cuar- 
Ot 


s 


Ella no responde. Ha interrumpido 
su labor y tiene los brazos recogidos 
sobre el pecho, en una actitud de de- 
fensa. Pipo, sin más hablar, la acomete, 
la levanta en vilo, cogiéndola del talle, 
y la arroja al suelo. Teniéndola casi im- 
móvil bajo sus rodillas, le cubre el ros- 
tro de besos furiosos. La virgen se resiste 
a puntapiés, a mordiscos .... 

En aquel momento aparece Roberto 
Bray. Al oír sus pisadas, el acróbata da 
un brinco, se pone en pie y hace cara 
al intruso. 

Pipo (lívido de cólera) —¿A qué viene 
usted aquí? 

Bray—A quitártela. 

Camino mira al inglés con alegría, con 
agradecimiento, y sus manos se cruzan 
como para orar. Los dos hombres se 
acometen. Con una pericia fría de boxea- 
dor, Bray golpea a Pipo en la mandíbula, 
en las sienes, en el vientre. El saltarín 
flaquea, y al fin, se desploma exánime. 

Bray (a Camino) —No tengas miedo. 
(Mirando a Pipo) Si se levantase vol- 
vería a caer. ¡No tengas miedo! (Con 
su pañuelo le seca las manos, húmedas 
aún) Te quiero, Camino .. . ¿Oyes? .... 
Te tengo metida en las entrañas . . . No 
te defiendas. Detrás de la iglesia está 
mi automóvil. Sígueme .... 

La besa y ella, presa de una inefable 
languidez, cierra los ojos. 

Bray—Vámonos, Camino. . 
tu amante, tu padre . ¡lo que tú 
quieras hacer de mí! .. . (Una pausa) 
Vámonos . . . Yo encarno el Amor ... 
Yo soy la Fortuna .... 

Habla en voz baja. Camino le mira; 
sus negros ojos, que la sorpresa bruñe 
y agranda, van de un lado a otro y no 
contesta. De repente, señala a Pipo, que 
se rebulle ; el acróbata vuelve en sí. Bray, 
furioso, le asesta un puntapié en la 
cabeza. El cuerpo del vencido rueda y 
queda otra vez inmoble, el ensangren- 
tado rostro contrá la tierra. 

Bray (a Camino) —Huyamos . . . A- 
provechemos el tiempo .. . Huyamos an- 
tes de que el pueblo despierte . . 

Suavemente la coge de la cintura y 
ella, hechizada, se deja conducir. 

Minutos después los dos escapan 
rumbo al imenso horizonte donde todas 
las mañanas la Vida pinta su alucinante 
interrogación. 

(Concluirá en el número próximo) 


. . Yo seré 


Chismes y cuentos 
(Viene de la pág. 19) 

Tyrone Power acaba de entrar en la 
Marina. Otros conocidos astros que han 
desaparecido de la pantalla para servir 
a su patria son: James Stewart, Robert 
Montgomery, Douglas Fairbanks  Jr., 
William Holden, Jeffrey Lynn, Ronald 
Reagan, Burgess Meredith, Lew Ayres, 
Wayne Morris, Tony Martin, Ray Mid- 
dleton, Louis Hayward, Alan Curtiss, 
David Niven, Richard Greene, Laurence 
Olivier, etc. etc. 

Muchos se preguntan que quién se 
encargará de substituir en el cine a 


todos estos prestigiosos galanes. Nosotros 
nos tememos que los románticos Don 
Juanes de los próximos meses van a ser 
hombres bastante maduros .. . No hay 
que desesperarse, sin embargo. Algunos 
de los Romeos mejor conocidos de la 
pantalla son, en realidad, hombres de 
más de cuarenta años... 


LOS ULTIMOS MOMENTOS DE 
JOHN BARRYMORE 


- Todo el mundo conoce el sentido 
humorístico que caracterizó en vida a 
John Barrymore. Nadie ignora, tam- 
poco, su absoluto desprecio por los pe- 
ligros y contingencias de este mundo. 
Una sola cosa preocupaba al fallecido 
astro, y ello era que le pudieran enterrar 
en vida, como le sucedió a Romeo, per- 
sonaje que interpretó en la pantalla hace 
bastantes años. En consecuencia, su tes- 
tamento ordenaba que antes de ser ente- 
rrado, su fallecimiento debía ser certifi- 
cado por tres conocidos cirujanos. 

Una muestra del buen humor de que 
hizo gala hasta momentos antes de morir, 
la dio el famoso actor cuando, entre 
otros amigos que apenadamente asistían 
a su agonía, acertó a ver al conocido 
escritor Gene Fowler, que entre otras 
particularidades tiene la de usar una 
larga melena. El enfermo le llamó con 
voz débil, y cuando Gene se inclinó ha- 
cia él para mejor escuchar sus palabras, 
John musitó a su oído: “Díme, Gene, 
una Cosa que nunca me he atrevido a 
preguntarte: ¿Eres el hijo de Buffalo 
Bill?” 


DEMASIADOS BESOS 


Aunque las artistas de cine están acos- 
tumbradas a recibir besos cinematográ- 
ficos, Bette Davis es, probablemente, la 
que ha batido todos los records a este 
respecto. Durante la toma de una escena 
de “Now, Voyager”, en la Warner Bros., 
Bette estuvo recibiendo besos de Paul 
Henreid por espacio de ocho horas segui- 
das, debido a que la escena nunca salía 
a satisfacción del director. Durante este 
período, Bette consumió tres lápices de 
rojo para los labios, y su peluquero tuvo 
que rehacer su maquillage cuatro veces. 

Los efectos de tanto besuqueo en Paul 
Henreid fueron menos desvastadores. 
“Son, más que nada, psicológicos” dijo 
el gallardo actor austriaco. 

Cuando al final el director se declaró 
satisfecho, Bette corrió a su camerino 
para reparar su fisonomía antes de salir 
del estudio. Apenas había cérrado la 
puerta cuando el teléfono del set empezó 
a repiquetar. Un ayudante vino a avi- 
sarle que su marido quería hablar con 
ella. 

Bette salió de muy mal humor de su 
camerino. Su disgusto pareció aumentar 
durante la conversación, y aunque nadie 
sabe de lo que habló con su esposo, un 
extra curioso consiguió oír la última y 
enérgica frase de la estrella : 

—¡ Y cuando llegue a casa, te guarda- 
rás muy bien de besarme! 


“Antes, yo le tenía mucha lástima a 
Tito, mi hijo menor. Estaba tan ner- 
vioso y flaco. Entonces, empecé a darle 
la Avena Quaker Oats todas las maña- 
nas al desayuno. ¡ Y qué diferencia! Ya 
ha aumentado varias libras.” 

Así es, la Avena Quaker Oats es una 
ayuda para los niños desnutridos. Es 
rica en todos los elementos requeridos 
por la naturaleza para el desarrollo sano 


y robusto del cuerpo, los huesos y los 
músculos. Es una gran ayuda para au- 
mentar el peso y estatura de los niños 


que están creciendo. Enriquece la san- 


gre, da energía y contrarresta la ner- 
viosidad y el decaimiento. Es igual- 
mente provechosa para las personas 


mayores. Déle la Avena Quaker Oats a . 


toda su familia a menudo. Les gustará 
su delicioso sabor y les hará bien. 


He Aquí Por Qué Quaker Oats, de Grano Entero, 


es realmente un DESAYUNO “SUPER” 


IRIS CARE DADA di 


QUAKER DATS 


EL ALIMENTO “SUPER” SALUDABLE DE LAS AMERICAS 


La Avena Quaker Oats es triplemente rica en Thiamin (Vitamina Bj) 
para contrarrestar la nerviosidad y dar nueva energía. Triplemente 
rica en hierro, el cual es tan necesario para enriquecer la sangre. 
Triplemente rica en fósforo, para los dientes y los huesos. 


La Avena Quaker Oats es de grano entero y produce una suave 
acción laxativa. Es “super”, porque se sirve caliente. 


La Avena Quaker Oats tam- 
bién es “super” económica. 
De cada lata de tamaño regu- 
lar salen 20 porciones abun- 
dantes. 


PARA CON SEGURIDAD OBTENER 1 
El QUAKER OATS LEGITIMO, | 
BUSQUE MI FIGURA EN 


La Avena Quaker Oats es deliciosa—econó- 
mica—fácil de preparar. Es mejor para toda 
la familia, por sus propiedades saludables. 
Compre una lata de la Avena Quaker Oats hoy. 
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- comer como 
- Son dos deseos difíciles de coordinar... 


DOBLE EMOCION 


Durante la jira por los Estados Unidos 
de la Caravana de la Victoria—que, 
como se sabe, estuvo compuesta por 
una buena cantidad de astros y estre- 
llas de la capital del cine—Cary Grant 
fué persuadido tras mucha resistencia 
de que rifara un beso entre las mujeres 
que asistían a la representación de la 
Caravana en un teatro de Chicago. Cary 
obtuvo 500 dólares por su beso, y la pos- 


tora fué una mujer de cierta edad, dos 


pies más baja que él, que se acercó tími- 
damente al astro. Este, por su parte, no 
estaba menos emocionado al contemplar 
la feísima cara de la mujer a quien debía 
besar. 

Cuando la representación hubo termi- 
nado, esta misma mujer se presentó en 
el camerino de Cary. Este, alarmadísi- 
mo, trató de explicarle con toda la cor- 
tesía de que fué capaz que la función 
había terminado y los besos también. Su 
interlocutora, sin embargó, insistió : 

—Creo que me debe usted algún cam- 
bio del dinero que le he dado. 

El “algún cambio” resultó ser nada 
menos que 700 dólares. Parece ser que 
la buena mujer, en su emoción, había 


dado a Cary todo el dinero que llevaba 
encima, o sean, 1200 dólares. Y Cary, no 


menos emocionado, se los había em- 
bolsado sin contarlos. 
Lo que demuestra que también las 


caras feas tienen poderes hipnóticos ... 


Hollywood por dentro 


(Viene de la pág. 27) 
Por eso, haciendo un mohín adorable, 
Jean me decía : 
—Los productores quieren que estemos 
delgadas y, al mismo tiempo, nos hacen 
sI estuviésemos en ceba. 


+ + 0 


Marie McDonald es una bonita actriz 
de la Universal. Ahora bien, la carac- 
_terística de Marie mo es precisamente 
que sea bonita, sino que fotografía muy 
bien. Empleando la palabrita con que 
Hollywood nos ha obsequiado, diré que 
es “fotogénica”. Sin la menor duda, es 
una de las actrices más fotogénicas de 
Cinelandia. Antes de empezar a traba- 


_ Jar en películas fué bautizada como “el 


prototipo de la morena norteamericana” 

Lo que no fué inconveniente para 
que en su primera película tuviera que 
teñirse el pelo de rubio. 

Desde entonces ha tenido que cam- 
biar el color del cabello once veces. 
Ahora, en “Pardon My Sarong”, pelí- 
cula Universal, es una pelirroja . . 

¿Qué se hizo del “prototipo de la 
morena norteamericana” ? 

de ol 

Paul Henreid, el formidable actor 
austriaco que actualmente trabaja en la 
e de Warner Brothers “Casablan- 

”, tiene una infinidad de admiradores 

+. y admiradoras en todo el mundo. En 
realidad es una de las más genuínas 
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personalidades artísticas con que hoy 


cuenta el cine de Hollywood. 


Sin embargo, hay una persona que 
todavía no ha tomado en serio su arte 
y es muy posible «que nunca lo haga. 
Su criada, Lucie Pechler, que entró al 
servicio de la familia cuando Paul era 
un niño, no comprende que haya quien 
considere actuar como verdadero tra- 
bajo. Por eso la otra mañana, al des- 
pedirlo a la puerta de la casa, le dijo 
en tono maternal : 

—Ahora, Paul, hijo mío, vé al estudio 
y actúa todo lo que desees. Haz el paya- 
so y diviértete, llora y ríe todo lo que 
quieras. Pero, luego, a la vuelta del 
estudio, procura encontrar un empleo. 
¿Lo harás? 

Ro R% ox 

Hugh Bennett, director de la película 
Paramount “Henry Aldrich, Editor”, lle- 
gó al inmenso escenario donde ya le 
esperaban cien muchachas para una en- 
trevista en la que se iban a elegir com- 
pañeras de colegio de Henry Aldrich. 

Hugh Bennett inspeccionó a todas 
ellas (formadas en tres filas), sin per- 
der el menor detalle. De vez en cuando 
se dirigía a una: “Usted”, y la mucha- 


cha se colocaba aparte de las otras. 


Al cabo de un rato, había dos gru- 
pos: uno de doce y otro de ochenta y 
ocho. La alegría de las primeras con- 
trastaba notablemente con la resignada 
tristeza de las segundas. Y éstas mira- 
ban con mal encubierta envidia el per- 


fecto maquillaje de aquéllas, labios y 


uñas rojos como la sangre, las mejillas 
sonrosadas, las pestañas largas y rizadas. 

Bennet interrumpió el silencio, diri- 
giéndose al pequeño grupo : 

—Ustedes pueden irse porque no La 
necesito. No quiero Madeleine Carrolls, 
Hedy Lamarrs o Ann Sheridans, sino 
muchachas de colegio. ¡Y ustedes son 
demasiado glamorosas! 

Después, dirigiéndose al otro grupo, 
añadió: 

—; Ustedes, 
das! 

De suerte que en' Hollywood, la tie- 
rra de los cosméticos y pinturas, no 
siempre es bueno abusar de ellos ... . so- 
bre todo cuando se lidia con un director 
que tiene sentido común y el valor de 
ponerlo en práctica. 


todas, quedan contrata- 


Hollywood estrena 
(Viene de la pág. 34) 


diosa voz presta un colorido inigualable. 
La dirección merece las felicitaciones 
más entusiastas por su acertada labor. 


AVENTURAS DE UN YANQUI 
Metro-Goldwyn-Mayer 

Intérpretes: Mickey Rooney, Ed- 
mund Gween, lan Hunter, Freddie 
Bartholomew, Marta Linden, Juanita 
Quigley, Alan Mowbray. Director, Nor- 
man Taurog. 

Como todas las películas en que inter- 
viene Mickey Rooney, la acción de esta 


cinta. queda dominada por completo por ñ 
Mickey 43 


la personalidad de este actor. 
es en ella un muchacho cuya madre, 
viuda y casada de nuevo con un inglés, 
decide mandarlo, junto con su hermana 
menor (Juanita Quigley), a educarse 
a Eton, Inglaterra. Las aventuras de 


Mickey y su hermana contrastan diver- 
tidamente con la rigidez y las tradicio- 


nes de la famosa escuela inglesa. La 
cinta tiene también sus momentos serios, 


que son llevados a la pantalla con gran 


dignidad. 

Mickey Rooney tiene una de las mag- 
níficas actuaciones a que nos tiene acos- 
tumbrados. Juanita Quigley nos de- 
muestra a su vez que, a pesar de sus 
pocos años, es una actriz completa. 
Freddie Bartholomew, Marta Linden y 
lan Hunter están excelentes. La direc- 
ción es acertada. . 


SEIS DESTINOS 
Twentieth Century-Pox 


Intérpretes: Charles Bover, Rita Hay- 
worth, Ginger Rogers, Henry Fonda, 
Charles Laughton, Edward G. Robinson, 
Paul Robeson, Ethel Waters, Eddie (Ro- 
chester) Anderson, Thomas Mitchell, 
Eugene Pallette, César Romero, Gail 
Patrick, Roland Young, Marion Martin, 
George Sanders, Helene Reynolds, Di- 
rector, Julien Duvivier 


Esta superproducción, que reúne al-. 


gunos de los nombres más famosos de 
Hollywood entre sus intérpretes, consti- 
tuye la primera aventura cinematográ- 
fica en Hollywood del famoso director 
francés Julien Duvivier. 
que la trama—originalísima—mantenga 
una continuidad excepcional a lo largo 
de una cinta que se desarrolla en varios 
y diferentes ambientes. También es Du- 
vivier responsable de que la reunión de 
tantos nombres famosos no haya hecho 
de ella un fracaso, como tantas veces ha 
sucedido con otros intentos semejantes. 

Su argumento es la historia de un 
frac. Esta prenda es adquirida al co- 
menzar por un actor famoso (Charles 
Boyer), que queda malherido tras una 
borrascosa aventura con Rita Hayworth. 
De sus manos pasa a las de César Ro- 
mero, dando motivo a una graciosísima 
escena entre Henry Fonda y Ginger 
Rogers, la noyia del primero. Luego 
hereda el frac Charles Laughton, que 
gracias a él corre un ridículo espantoso 
cuando, al dirigir una orquesta, la pren- 
da se descose y divide en pedazos por 
venirle demasiado apretada. El frac tie- 
ne luego una influencia principalísima 
en la redención de Edward G. Robinson, 
un abogado desacreditado. Finalmente 
llega a manos de un viejo negro que vive 
en una pequeña población del sur de 
los Estados Unidos, y que lo utiliza como 
espantapájaros. 

La película es una maravilla de eje- 
cución, y sus diversas etapas se desa- 
rrollan con una naturalidad y un vigor 
excepcionales. El fino sentido humorís- 
tico de Julien Duvivier se manifiesta 


A él se debe . 


TELEVISION 


al instante . . 


¿No más obstrucciones! QUINK, 
la nueva tinta Parker, protege 


todas las plumas 


¡Imagínese una tinta que limpia la pluma—cualquier pluma—al 
escribir .. . que retarda la evaporación de la tinta y permite escribir 
. que se seca un 31% más rápidamente! 
la nueva idea en materia de tinta —reúne todas estas ventajas! 


. . . ¡Quink— 


Quink fué inventada cuando los técnicos reparadores de la Parker 


observaron que las dos terceras partes de las dificultades de las 
plumas se deben al uso de tintas que las obstruyen. 


Gdl 
pe 


A fin de proteger la pluma Vacumatic contra esas tintas 
inferiores, la Parker le dedicó tres años de experimentos e 


data 


investigación científica al perfeccionamiento de Quink—la 
tinta perfecta que hace que cualquier pluma se limpie auto- 
máticamente al escribir. Apropiada para las plumas-fuente 


lo mismo que para las de acero, la tinta Quink viene en dos 
clases: lavable e indeleble, y en varios colores atractivos. 


Para que sus plumas viejas vuelvan a escribir como si 
fueran nuevas—para proteger las nuevas de las obstruc- 
ciones causadas por tintas inferiores —compre un frasco 
de Quink. Y para satisfacción suprema al escribir— 

pruebe la Parker Vacumatic con la nueva tinta Quink. 


GARANTIA VITALICIA 
Las Plumas de Rombo Azul llevan contrato de ga- 
rantía vitalicia de reparación (excepto por pérdida o 
daño intencional). Para cubrir gastos, franqueo y 
seguro se hará un pequeño cargo. 
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En los mejores establecimientos del ramo 


especialmente en el episodio de Henry 
Fonda y Ginger Rogers y en el de los 
negros. En conjunto, esta producción es 
una de las películas más notables que 
Hollywood ha producido últimamente. 
La actuación de todos los intérpretes 
es excelente, lo que no es de extrañar sl 
se considera que intervienen en la cinta 
nueve estrellas de primera magnitud. 


WINGS AND THE WOMAN 
RKO-Radio 

Intérpretes: Anna Neagle, Robert 
Newton, Edward Chapman, Joan Kemp- 
Welch, Nora Swinburne, Charles Car- 
. son. Director, Herbert Wilcox. 

Las emocionante aventuras de la cé- 
lebre aviadora inglesa Amy Johnson, 


así como su heróica muerte al servicio 
de su patria, constituyen un argumento 
de primera clase para una película. 
“Wings and the woman” nos reproduce 
fielmente en la pantalla las incidencias 
que matizaron la carrera de la famosa 
aviadora—probablemente, la mujer que 
más records ha batido en el campo de 
la aeronáutica. La vemos, primeramen- 
te, como una chiquilla traviesa y viva- 
racha, rebelándose en la escuela contra 
la rutina de las tradiciones que domina- 
ban los centros de enseñanza de su país. 
Luego, ya de jovencita, mientras apren- 
día a volar con la ayuda económica de 
su padre. Después la vemos en la pleni- 
tud de su carrera, batiendo record tras 
record, hasta que, con la llegada de la 


guerra, se sentió obligada a ofrecer sus 
servicios al gobierno inglés. El final de 
la cinta nos describe la trágica muerte 
de Amy Johnson al echarse en paracaí- 
das del aeroplano que manejaba, al 
quedar éste inutilizado por el fuego del 
enemigo. 

Esta película fué filmada en Ingla- 
terra bajo el bombardeo contínuo de la 
aviación alemana. En estas condiciones, 
es notabilísimo que sus escenas no refle- 
jen ni por un momento el sentimiento 
del peligro que debió obsesionar a los 
actores durante todo el rodaje. Anna 
Neagle nos da una caracterización ad- 
mirable de Amy Johnson. Robert New- 
ton y Edward Chapman están excelen- 
tes. La dirección es insuperable. 
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REPORTAJE SENSACIONAL 
Metro-Goldwyn-Mayer 

Intérpretes: Clark Gable, Lana Tur- 
ner, Robert Sterling, Patricia Dane, 
Reginald Owen, Lee Patrick. Director, 
Wesley Ruggles. : 

Las actuaciones de la pareja Clark 
Gable-Lana Turner, vienen siendo re- 
cibidas por el público con un agrado 


creciente. Esta cinta no desilusionará a . 


los admiradores de los kfamosos ar- 
tistas, pues no solamente está interpre- 
tada con gran soltura, sinó que hace 
gala de uno de los diálogos más gracio- 
sos y atrevidos que el cine ha presentado 
hasta la fecha. 

Clark Gable y Robert Sterling son 
dos hermanos, ambos corresponsales ex- 
tranjeros que regresan a América por 
órdenes de su director. El segundo se 
enamora de una muchacha a quien su 
hermano juzga indigna de él. Clark no 
ve otra solución, para curarle de su 
amor, que quitarle la muchacha, lo 
que consigue a cambio de enamorarse 
perdidamente de ella a su vez. La ac- 
ción de la cinta se desarrolla sucesiva- 
mente en los Estados Unidos, China, y 
Bataan, en las Filipinas. Esto nos da 
oportunidad de presenciar gráficamente 
el heróico esfuerzo de las tropas amerl- 
canas en su desesperada lucha contra los 
japoneses, sin vituallas y casi sin armas. 
- Robert Sterling muere en Bataan, y su 
hermano escribe con este motivo el re- 
portaje más sensacional de la presente 
guerra. 

Clark Gable interpreta su papel de 
una manera excelente. De él puede de- 
cirse con justicia que sus condiciones 
artísticas mejoran con los años. Lana 
Turner le secunda admirablemente. La 
antigua chica del sweater nos demuestra 
que, además de una bellísima mujer, es 
también una soberbia actriz. Robert 
Sterling y el resto del reparto actúan sa- 
tisfactoriamente. La dirección es inme- 
jorable. 


THE BIG STREET 
RKO-Radio 

Intérpretes: Henry Fonda, Lucille 
Ball, Barton MacLane, Eugene Pallette, 
Agnes Moorehead, Sam Levene, Ray 
Collins, Marion Martin. Director, Irving 
Reis. 

He aquí un film que nos transporta 
al reino de la fantasía que ha hecho 
famoso en el mundo de las letras a su 
productor Damon Runyon. Nos cuenta 
la historia de un enamorado joven, que 
para satisfacer los caprichos de una mu- 
chacha codiciosa y egoísta, se sacrifica 
continuamente por ella, hasta el punto 
de acceder a empujar su coche de invá- 
lida desde Nueva York hasta Florida, 
cuando su amada queda inutilizada a 
consecuencia de una caída. Henry Fon- 
da, en su papel de enamorado sincero 
y algo atontado, recibe la ayuda de una 
serie de divertidos personajes del hampa 
neoyorkina, cuyas aventuras harán la 
delicia de los espectadores. 
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Encías blandas son moti- 
vo de alarma pueden 
presagiar la pér- 


dida de la. 
DENTADURA 


ENCIAS IRRITADAS 


Estudios clínicos demuestran 

que Mas de 4 de Cada 5 Pueden 

Ser Victimas de Piorrea—Proteja 
sus dientes con FORHAN'S* 


Cuando las encías san 


landas o 
; infla 
Piorrea. as 


, a Í 
yeces al día, el 959, do 
JOoría notable en sólo 


rrea, 
Visite al dentista 


siga sus consejos. 


con regularidad y 
Forhan's h 
2FS7 


Comienc 
e 
Oy mismo. cia 


a Forban's es el único dentífrico 
ue contiene un astringente espe- 
cial contra la Piorrea. 


Limpiese la Dentadura ahora con 


FORHAN'S 2976240 1.05 


Agonía Asmática 


No se fie Vd. de inhalaciones, pulverizaciones e 
inyecciones si sufre de los terribles ataques 
recurrentes de asme, que provocan ahogos, respi- 
ración dificil y jadeos. Millares de pacientes han 
hallado que la primera dosis de Mendaco detiene 
los espasmos asmáticos y ablanda las espesas 
mucosidades que les ahogan, facilitando así la 
respiración y proporcionando un sueño tranquilo. 
Adquiera Mendaco en tabletas insípidas en cual- 
quier farmacia. Se devolverá su importe si no 
queda Vd. satisfecho con sus resultados. 


=> APRENDA INGLES <- 


EN 15 MINUTOS POR DIA. 


un experto profesor de inglés 
Oiga en su casa la viva voz de 
por discos fonográficos. 
El famoso Método Universal tiene 30 años de exite. 


Es efielente y lleva buena garantia. 
Pida nuestro interesante libro. ES GRATIS. 


INSTITUTO UNIVERSAL (D. 81) 
Box 36, Fordham Sta., Nueva York, E. U. 4. 


Henry Fonda y Lucille Ball están ex- 
celentes en sus respectivos papeles, así 
como Eugene Pallette, Agnes Moore- 
head y el resto del reparto. La dirección 
es acertada. 


FUGITIVOS DEL INFIERNO 
Warner Bros. 
Intérpretes: Errol Flynn, Ronald 


Reagan, Nancy Coleman, Raymond 
Massey, Alan Hale, Arthur Kennedy, 


Ronald Sinclair. Director, Raoul Walsh. 


Esta película nos relata la historia de 
cinco aviadores ingleses que, al ser de- 
rribado su avión en Alemania, tratan de 
regresar a su país atravesando sin ayuda 
una gran parte de territorio enemigo. 
La película es un tanto “estilo Holly- 
wood” en cuanto a las exageradas ha- 
zañas de los aviadores, lo que queda en 
parte compensado por la gracia y bri- 
llantez del diálogo y por la belleza de 
las fotografías de guerra, especialmente 
las que nos presentan el fuego de una 
batería antiaérea con balas luminosas. 


Errol Flynn y Ronald Reagan están 
excelentes como jefe de escuadrilla y 
como voluntario americano respectiva- 
mente. Raymond Massey tiene una ac- 
tuación de primera fuerza en su papel 
de oficial alemán. Nancy Coleman y el 
resto del reparto actúan satisfactoria- 
mente. La dirección es acertada 


ICELAND 
Twenty Century-Fox 


Intépretes: Sonja Henie, John Payne, 
Jack Oakie, Félix Bessart, Osa Massen, 
Joan Merrill, Fritz Feld. Director, Bruce 
Humberstone. 

La combinación de un título tan su- 
gestivo como Iceland (Islandia) y de 
una estrella tan popular como Sonja 
Henie, es, indudablemente, una atrac- 
ción de primera clase para el público. 
Bruce Humberstone ha entretejido con 
ella una historia de amoríos, celos y pa- 
tines sobre el hielo de la celebrada isla 
norteña. Sonja Henie nos deleita con 
un conjunto de danzas que sorprende- 
rán por su originalidad. 

El argumento se refiere al desembarco 
de los soldados norteamericanos en Ís- 
landia y a las complicaciones románticas 
del cabo John Payne—un Don Juan que 
no conoce el fracaso—con una linda mu- 
chacha del país. Los padres de la mis- 
ma desean que se case pronto con el 


americano, para que su hermana me- 
nor pueda casarse, a su vez, con un 
acaudalado pretendiente. Hay, desde 


luego, un rival decepcionado, celos, pe- 
leas, y todo lo que es menester en una 
película de esta clase. Una series de lin- 
das canciones completan la parte espec- 
tacular—la mejor—de la misma. 


Sonja Henie actúa excelentemente, lo 
mismo que John Payne. Jack Oakie 
tiene a su cargo las escenas cómicas de 
la cinta, que interpreta con la gracia a 
que nos tiene acostumbrados. 


a 
A 
- 


Un dólar por carta 
(Viene de la pág. 4) 


ciada por los amantes de la libertad en 
las repúblicas de habla hispana de nues- 
tro hemisferio. En México, especial- 
mente, hoy en guerra contra el común 
enemigo, tales películas alcanzan - un 
éxito de público cada día mayor. Creo 
que Hollywood debe perseverar en esta 
magnífica exhibición de patriotismo y, 
valiéndose del poder de propaganda de 
la industria cinematográfica, poner de 
manifiesto ante el público de todo el 
mundo las injusticas y crueldad de las 
potencias que aspiran a borrar de la faz 
de la tierra todo sentimiento de humani- 
dad y de decencia. Si el mundo debe 
ser mejor y más humano después de 
esta guerra, la contribución de Holly- 
wood habrá tenido una influencia princi- 
palísima en conseguirlo. —Ramón Maizal, 


Palo Viejo 77, México D. F. 


TITULOS ESPAÑOLES 
INCORRECTOS 


Sería conveniente que los títulos es- 
pañoles de las películas que nos llegan de 
Hollywood tuvieran más relación con el 
argumento de las mismas.. Como cono- 
cedor del idioma inglés, me doy perfecta 


cuenta de que los encargados de suminis- 


trar estos títulos en español lo hacen con 
la obsesión del título inglés y con el 
deseo de traducirlo con la mayor fideli- 
dad posible, aún a costas de incurrir en 
anglicismos y darnos títulos muchas veces 
extravagantes. Hay expresiones que con- 
cuerdan perfectamente con la psicología 
y la construcción inglesas, pero que se 
dan de bofetadas con el sentido común 
más elemental si se traducen al español 
con toda fidelidad. Es mi opinión que los 
encargados de los títulos en español 
debieran ser personas desconocedoras de 
la lengua inglesa, y, por lo tanto, capaces 
de interpretar fielmente la reacción del 
público de habla española al presenciar 
la película.— Antonio Quincoces, Bolillos 
712, Montevideo, Uruguay. 


Tres contra todos 
(Viene de la pág. 25) 


dor de un orondo personaje que dijo ser 
el senador Boyd. 

Nora se reunió con Leopoldo, aunque 
no lo bastante aprisa para dejar de oír 
que el Senador daba a Lightcap la noticia 


«de que pasados unos meses sería nom- 


brado miembro del Tribunal Supremo de 
los Estados Unidos. Lightcap quedó tan 
emocionado por semejante honor, que al 
marcharse el Senador tuvo que retirarse 
a su habitación para reponerse. 

Poco después regresó Sam Yates, dis- 
puesto a estudiar la situación de Leopol- 
do con éste y Nora. -El abogado era de 
la opinión de que debían atraerse la 
ayuda del profesor a toda costa. Nora 
dudaba del éxito de este plan, pues el 
profesor le había dado la impresión de 


Piel irritada por desodorantes inferiores 


ARRID es la crema blanca, innocua, que no irrita 


SUPRIMA LAS MANCHAS 
DESAGRADABLES EN LAS MANGAS 


CON LA NUEVA CREMA COSMETICA 
PERFUMADA QUE NO IRRITA 
¡No busque que hablen mal de usted! 
Las manchas de sudor en las mangas del 
vestido son imperdonables, especial- 
mente cuando se pueden evitar tan fácil 
y eficazmente. 


ARRID, la nueva crema desodorante, 
mantiene las axilas secas, y evita el olor 
debajo de los brazos. ARRID es inno- 
cua, y digna de confianza, y ofrece estas 
cinco ventajas: 


. No irrita la piel. 


. No daña ni aun los vestidos más * 
delicados. 


. Evita las manchas ofensivas en las 
mangas y espalda del vestido. 


. Su efecto es duradero. Evita el olor 
del sudor. Tiene una delicada fra- 
gancia. 


. Tiene la fina textura de una crema 
de belleza. Es blanquísima, sin grasa, 
no mancha, desaparece al instante. 
En extremo económica. 

Tamaño Grande $20.— Pequeño $5.— * 


El Desodorante Que Más Se Vende 


COMO UNA MUJER PUEDE 
CONQUISTAR A UN HOMBRE 
Y UN HOMBRE PUEDE GANAR 


El Respeto de Otro 


A menos que un litro de jugo biliar fluya diaria- 
mente del hígado a los intestinos, la comida se 
descompone en los intestinos. Esto envenena todo 
el organismo. La lengua se pone amarillenta, la 
piel lívida . . . salen granos y barros, los ojos lucen 
lánguidos, el aliento es desagradable, la boca tiene 
un sabor agrio, se presentan los gases, mareos, y 
dolores de cabeza. Se convierte usted en una persona 
de aspecto feo y desagradable, y todo el mundo 
le huye. 

Los laxantes no son el remedio necesario, ya que 
sólo producen una evacuación de la parte inferior 
de los intestinos, y con esto no se eliminan los 
fermentos y venenos. ef Ss 

Sólo al fluir libremente el jugo biliar, se eliminan 
estos venenos de los intestinos. La única medicina 
vegetal de efecto suave, que hace fluir el jugo biliar 
librémente, es las Pildoritas Carters para el Hígado. 
No contienen calomel, sino extractos vegetales 
finos y de efecto.suaye. Si quiere recuperar su 
atractivo personal, empiece a tomar las Pildoritas 
CARTERS para el Hígado, de acuerdo con las 
instrucciones del folleto. Precio: $4.60. 


ser una simple máquina de pensar sin 
ningún sentimiento humano. Sam insistió 
en que le conocía mejor que ella. 

—Es indudable que se trata de un 
hombre muy frío — dijo — Pero con la 
muchacha más bonita de Lochester alre- 
dedor, no creo difícil despertar en él 
emociones humanas. . . . ¿Por qué no. 
pruebas? | 

Nora rechazó la sugestión indignada. 
Pero aquella noche, cuando entró en el 
cuarto del profesor portadora de una bo- 
tella de agua caliente, Lightcap la miró 
con un afecto que no había sentido desde 
hacía muchos años; y cuando Leopoldo 
se unió a ella trayéndole un plato de 
pollo fiambre, el profesor se sintió más 
“en familia” de lo que se había sentido 


en su vida. 


Al día siguiente, la amistad entre el 
profesor y Leopoldo—a quien aún creía 
José, el jardinero—se cimentó y robuste- 
ció grandemente cuando el primero 
descubrió que el segundo sabía jugar al 
ajedrez. Mientras echaban una partida, 
uno y otro discutían sobre las maneras 
respectivas de entender la teoría y aplica- 
ción de las leyes: como un simple y frío 
código sin alma, como creía Lightcap, 
o. como algo humano y tangible, que era 
la opinión de Leopoldo. Este acabó por 
invitar al profesor a que observara di- 
rectamente la naturaleza humana, en vez 
de parapetarse para ello tras una serie 
de libracos legales. Y al preguntarle el 
profesor dónde le sería posible semejante 
cosa, Leopoldo sugirió que asistiera al 
partido de basse-ball que se jugaba aque- 
lla tarde en la ciudad. 

De acuerdo con esta idea, el profesor 
y Nora se dirigieron al estadio después 
de comer. Durante todo el viaje Nora 
iba reflexionando que la sugestión de 
Leopoldo era seguramente intencionada. 
Esta opinión se confirmó al ver que en el 
palco próximo al que ocupaba con el 
profesor se encontraba el juez Grunstadt, 
que debía presidir el proceso contra 
Leopoldo. Nora les presentó mútua- 
mente. 

—Es un honor para mí conocerle a 
usted, profesor—dijo el juez—Precisa- 
mente tengo ahora entre manos el pro- 
ceso más importante que se ha visto en 
la ciudad durante mucho tiempo. ¡Lásti- 
ma que el bandido de Dilg se haya 
escapado de la cárcel! Ya tenía prepara- 
do y estudiado mi discurso para con- 
denarle: .... 

— ¿Cómo? — interrumpió indignado 
Lightcap—;¿ Se atreve usted a formar una 
opinión y condenar a un hombre antes 
de haber examinado las pruebas some- 
tidas por ambas partes? ¿Qué clase de 
juez es usted? - 

Lightcap abandonó el estadio furioso. 
Nora comprendió que la causa de Leo- 
poldo acababa de apuntarse un tanto en 
la opinión del profesor. ... 


Aquella noche, Sam comunicó a Nora 
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organizado una manifestación popular en 
contra del segundo frente a los restos de 
su fábrica. Se planeaba exhibir de la 
manera más patética y espectacular la 
:- desgracia de la víctima del incendio, 
coronando la manifestación con una 
- serie de discursos inflamatorios dirigidos 
contra el criminal responsable por tanta 
desolación. 


—¡Es una vergijenza ! —exclamó Sam 
-—Convendría que el profesor asistiese a 
esta manifestación y se diera cuenta de 
la manera con que se pretende influen- 
ciar la opinión del público. Indudable- 
mente, su inmaculada idea del Derecho 
- se rebelaría contra semejante infracción 
de los procedimientos legales. . . . 


En consecuencia, Nora invitó a Light- 
cap al día siguiente a visitar la población. 
Sam se les unió durante el paseo de la 
manera más casual. Cuando llegaron 
frente a los calcinados restos de la fábrica, 
el profesor preguntó a qué se debía el 
tumulto que se agitaba ante ella. 


— ¡No es más que una comedia or- 
ganizada por Holmes para hacer con- 
denar a Dile! —exclamó Sam—;¡ Así es 
cómo se fuerza la interpretación de las 
leyes en esta ciudad! ¡Este maldito 
Holmes va a acabar pot salirse con la 
suya y hacer colgar a Dilg! 

Apenas había pronunciado estas pala- 
bras cuando se les acercó el juez Gruns- 
tadt en compañía del mismo Holmes y 
de una mujer de cierta edad, a quien 
presentó con el nombre de Miss Bush. 

—He aquí una prueba, profesor—dijo 
Holmes—de la repugnante crueldad de 
este crimen. . . . Miss Bush era la novia 
del capataz Clyde Bracken que pereció 
en el incendio. Hoy la encontré buscan- 
do los restos de su novio entre las cenizas 
del edificio. .. . Desgraciadamente, todo 
lo que quedó del desgraciado fué una 
- medalla deportiva de la que no se separa- 
“Ba Jamás. ... 

Media hora más tarde, el profesor, 
Nora y Leopoldo discutían animada- 
mente en la sala de Sweetbrook. El 
primero acusaba a la segunda de haberle 
llevado engañado a la manifestación con 
el objeto de asegurar su ayuda en el 
proceso de Leopoldo. 

—Usted, Nora, ha tratado de envol- 
verme en este asunto desde el principio. .. 

—¿Cómo es esto, profesor? — inte- 
rrumpió Leopoldo con sorna — ¿Está 
usted acusando a Nora sin evidencia 
legal? ¿Ha olvidado sus principios? 

El rostro de Lightcap se tornó color 
de púpura. Maquinalmente, su mano 
agarró un periódico que acertaba a ha- 
llarse a su lado. De pronto, sus ojos se 
fijaron en la primera plana del mismo. 

. . ¡y vio la fotografía del que creía su 
jardinero, con el nombre de Leopoldo 
Dilg escrito bajo ella a grandes titulares! 

El profesor se levantó. Nora y Leo- 
_poldo le imitaron, contemplando su 
fisonomía con ansiedad. 

—¿Qué va usted a hacer? —preguntó 
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| y Leopoldo que el cacique Holmes había. 


ESTUDIANTES DE LA ESCUELA 
LIBERTY APRENDIENDO 


el arte fascinador de la repostería. Aproveche 
esta oportunidad para unirse a nuestra escuela 
y dominar este arte, que practican con éxito 
en todo el mundo numerosos alumnos nuestros. 


Aprenda A Hacer Confites — 
Grandes Oportunidades 


Lecciones en Confitería. Manufactura de choco- 
lates decoraciones para repostería, frutas azu- 
caradas, panadería, pastelería, etc. Todo esto 
en lecciones fáciles por correo, 

investigue usted esta opportunidad que se le 
presenta hoy solicitando nuestro libro descrip- 
tivo que le enviaremos enteramente GRATIS. 


LIBERTY CANDY SCHOOL 


Dept. C 355 South Broadway 
Los Angeles, California 


la primera. 

—Llamar a la policía, desde luego. 

Leopoldo le interrumpió con voz 
serena. 

—Como usted ve, profesor, nuestras 
dos escuelas ideológicas se hallan frente 
a frente. Usted, con la suya, no tiene 
más remedio que denunciarme. Pero yo, 
de acuerdo con la mía, tendré que evi- 


.tarlo cueste lo que cueste. Y aunque le 


aprecio a usted muchísimo, si se acerca 
a este teléfono me veré obligado a gol- 
pearle. 

Lightcap le miró fijamente. Sin pro- 
nunciar palabra, dio media vuelta y se 
dirigió hacia el aparato. Leopoldo saltó 
inmediatamente sobre él y le derribó de 
un puñetazo. 

En aquel momento, la policía irrumpió 
en la habitación. Nora, horrorizada, en- 
trevió a Leopoldo desapareciendo rápida- 
mente. Los polizontes salieron con no 
menos rapidez y se esparcieron por los 
alrededores de la casa. Al mismo tiempo, 
un negro, que afirmó ser Tilney, el sir- 
viente del profesor, apareció en la puerta. 
Entre él y Nora le llevaron a un diván, 
donde su postrada figura poco a poco 
recobró el conocimiento. 

Desgraciadamente, Lightcap estaba de 
un humor pésimo. Acusando amarga- 
mente a Nora de haberle ocultado la 
verdadera identidad de Leopoldo, le 
anunció con toda solemnidad que su 
amistad había terminado para siempre. 


A las preguntas de la policía que 
siguieron a estos acontecimientos, Nora 
contestó hábilmente y sin descubrir a su 


Intemperancia Nocturna 


Si sufre Vd. de intemperancia nocturna, dolores 
de espalda, nerviosismo, dolores de piernas, hin- 
chazón de tobillos, y se siente gastado debido 
a deficiencias de los riñone sy de la vejiga, debe 
probar CYSTEX, que proporciona alivio a millares 
de personas. Se garantiza la devolución de su 
importe a menos que sus recultados sean comple- 
tamente satisfactorios. Pida CYSTEX a su farma- 
cia hoy mismo. 


amigo. Después del interrogatorio, Sam 
la llevó a su casa. Durante todo el día, 
la muchacha estuvo preguntándose cómo 


era posible que Leopoldo, con el tobillo 


lesionado, pudiera haberse escapado de 
la policía. Al anochecer creyó haber 
dado con la solución y se dirigió a Sweet- 
brook a toda prisa. Afortunadamente. el 
profesor había salido, por lo que subió a 
la buhardilla donde, según esperaba, se 
hallaba todavía Leopoldo. Nora le echó 
los brazos al cuello impulsivamente. 

—¡ Nora! — exclamó aquél — ¿Estás 
llorando? ¡No tengas miedo! En reali- 
dad, estoy más cerca del final de mis 
desdichas de lo que te figuras. ¡El pro- 
fesor ha mentido a la policía para sal- 
varme! Por lo visto, el hombre está 
sufriendo un cambio radical, porque 
también se ha afeitado la barba. Después 
de ésto, parece menos “profesor” y más 
humano. . . . Tras afeitarse, salió de la 
casa como alma que lleva el diablo. 


Ante el sentimiento del peligro in- 
minente que corría Leopoldo, Nora com- 
prendió que le quería y que la felicidad 
de toda su vida dependía de la salvación 
de su amado. Nora y Leopoldo se 
abrazaron dulcemente. Por unos mo- 
mentos, olvidaron todas sus desdichas, to- 
das sus preocupaciones. La mu- 
chacha fué la primera que recobró el 
sentido de la realidad. 


—Tengo que:ir a ver a Sam Yates y 
tratar de enterarme de lo que el pro- 
fesor está tramando. .... 

Nora se separó de su amado y descen- 
dió las escaleras. Al llegar frente a la 
puerta de la casa, se tropezó con Light- 
cap, que llegaba en aquel momento. El 
profesor, al ver a Leopoldo detrás de 
Nora, se dirigió a él. 

—¿Está usted listo, Dilg? Voy a 
llevarle a la estación de policía y le 
dejaré allí mientras voy a Boston a 


buscar a Clyde Bracken. .... 


—¿Clyde Bracken, el capataz?—ex- 
clamó Nora—<¿ Está vivo entonces? ¡Te 
has salvado, Leopoldo! .. . Pero en este 
caso, ¿por qué tienes que ir a la cárcel? 

—Son los principios de la ley, Nora— 
explicó calmosamente Leopoldo. 

—¿Pero por qué tienes tú que sa- 
crificarte? — replicó la muchacha con 
indignación. 

Y dirigiéndose al profesor, añadió: 

—¿No puede hacer usted alguna con- 
cesión a sus principios? 

— Concesiones ! —estalló el profesor— 
¿Le parece poco lo que he hecho? He 
mentido a la policía ; luego me afeité la 
barba para poder invitar a esta horrible 
criatura que se llama Bush, la novia de 
Clyde. . . . He salido con ella, la he 
emborrachado, he bailado . . . ¡y hasta 
la he besado! . . . para sacarle el para- 
dero de su difunto novio. ... 

Dile se dirigió hacia él. 

—Tiene usted razón, profesor.” Estoy 
listo para ir con usted. ... 

Los tres subieron al automóvil del 
profesor y se dirigieron a Lochester. 


E, 


“mente a Leopoldo. 


Durante el camino encontraron a un 


policía, que sin reconocer a Leopoldo, les 
manifestó que el pueblo, excitado por 
Holmes, estaba dispuesto a lincharle en 


- cuanto fuera hallado. En vista de ello, 


el profesor. decidió sacrificar una vez 


más sus principios y salió directamente 
para Boston. 


En Boston, los tres aliados trabajaron 
rápida y efectivamente. Consiguieron 
localizar a Bracken frente a la Casa de 
Correos, y tras un buen puñetazo asesta- 
do por Leopoldo, lo metieron en el coche 
y salieron a toda prisa para Sweetbrook. 
Desgraciadamente, el rufián se aprovechó 
de un momento de descuido de sus 
enemigos para golpearles en la nuca y 
escapar. 

Así fué como la policía encontró final- 
Al día siguiente se 
inició su proceso entre la indignación del 
pueblo, que pedía su cabeza a toda costa. 
Nadie quiso creer la historia explicada 
por él, y repetida por el profesor, de que 
Bracken no había muerto. Una condena 
seguida de una sumaria ejecución eran 
inminentes, cuando el profesor, con tanto 
asombro propio como de los demás, se 
armó con un revólver y se dirigió al 
salón de belleza propiedad de Miss 
Bush, que se hallaba cerrado desde el 
incendio de la fábrica. El profesor forzó 
la entrada a puntapiés, y a punta de 
pistola hizo salir a Bracken, que como 
sospechaba, se hallaba allí. escondido. 
Aún revólver en mano, Lightcap hizo su 
aparición en la sala del Tribunal con su 
prisionero. A la vista del supuesto 
muerto, la cólera del pueblo se tornó 
contra él y a duras penas consiguió la 
policía evitar su linchamiento. Leopoldo 
fué absuelto y la ciudad se libró para 
siempre de la explotación del cacique 
Holmes... 


Semanas después, Lightcap recibía en 
Washington la investidura de miembro 
del Tribunal Supremo del país. Entre 
los amigos que presenciaban la ceremonia 
desde la galería se encontraban el señor 
y la señora de Dilg, que le saludaron 
afectuosamente con la mano. ... 


De Buenos Aires a Hollywood 
(Viene de la pág. 21) 


Gracias a su triunfo rotundo en Bue- 
nos Aires, Rise Stevens está hoy en una 
nueva etapa de su carrera artística. Hoy 
es la estrella cinematográfica; estrella 
que alcanzará sin duda un brillo mucho 
mayor que como cantante de ópera, 
pues por intermedio de sus películas será 
conocida por todos los públicos, a quie- 
nes llegará la armonía de su voz de ex- 
cepción, confundida con la belleza de su 
rostro, que hasta el momento solo pocos 
habían tenido la oportunidad de admi- 
rar en los mejores centros del arte lírico 
de cuatro continentes. 

Hollywood, Septiembre de 1942.— 


PA 15,000 sedes / 
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Los amores de Edgard Allan Poe 
(Viene de la pág. 17) 
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oro”, le felicitó efusivamente y le animó 
a perseverar en su labor literaria. 
—Desgraciadamente—añadió—mucho 
me temo que su carrera en la Universi- 
dad haya terminado. Acabo de recibir 
una carta de su padre adoptivo, en la 
que me dice que juzga la conducta de 
usted en la Universidad como una 
verguenza para su familia. Desea que 
regrese y parece tener intención de 
hacerle ingresar en el Ejército .... 
Semejante perspectiva tenía muy poco 


. atractivo para su espíritu libre y sin 


restricciones. Dispuesto, sin embargo, a 
portarse con su padre adoptivo de la 
manera más diplomática posible, salió 
inmediatamente para Richmond. 


AR FS 


Edgard no contaba con el carácter cruel 
de John Allan ni con su propio tempera- 
mento, rebelde y apasionado. Desde las 
primeras palabras que se cruzaron, com- 
prendieron ambos que apenas si había 
arreglo posible entre ellos. John Allan 
le manifestó secamente su horror por 
la conducta que había llevado en la 
Universidad, le anunció que odiaba a 
los jugadores, a los borrachos y a los 
escritores y le informó de que le daba 
veinticuatro horas para decidirse a seguir 
la carrera de Leyes o para ingresar en 
el Ejército. 

Pero el disgusto de Edgard adquirió 
caracteres de desesperación cuando, al 
salir del despacho de su padre adoptivo, 
se encontró con Frances Allan, que 
mirándole compasivamente, le dijo: 

-—Eddie, hijo mío . . . Elmira está en 
el campo visitando a los Shelton .. . Sus 
padres han anunciado su compromiso 
con Mr. Shelton .... 

Nunca en su vida había sentido el 
sensible y apasionado muchacho el dolor 
que las palabras de su madre le causaron. 
Fué una desesperación negra, absoluta, 
que debía marcar sus futuros escritos con 
el tinte sombrío y violento que iba a 
hacerlos famosos en el mundo entero .... 
Cuando logró recobrarse lo suficiente, 
regresó al despacho de su padre y abrió 
sus puertas violentamente. 
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QULAMOS PREMIOS ADI- 


—Me dio usted hasta mañana para 
tomar una decisión—anunció al sorpren- 
dido John Allan—pero no necesito tan- 


to tiempo. He decidido que no me- 


interesan las leyes ni el Ejército. Voy a 
dedicarme a escribir .. . y lo voy a hacer 
solo, lejos de esta casa y de esta ciudad 
malditas .... | 


Aquello fué el principio de los tres 
años más penosos de su vida. Durante 
este tiempo, Edgard vagabundeó por 
todas las ciudades del país. Su situación 
económica fué de mal en peor, a pesar 
de que sus Obras iban adquiriendo cada 
día más perfección y finura. Un editor 
que le había tomado cierta amistad, 
imprimió y puso a la venta un volumen 


titulado “Pamerlán y otros poemas”. 


Desgraciadamente, no logró vender ni 
un solo ejemplar. Sus obras estaban 
impregnadas de la sombría fatalidad que 
parecía presidir su vida toda, y la calidad 
literaria que debía hacerlas famosas en 
generaciones futuras, perecía carecer de 
todo atractivo para el público de su 
tiempo. 

Fué su deseo de encontrar cariño y 


comprensión, por modestos que fueran, 


elo que le llevó a Baltimore, donde 
vivían su tía María Clemm y su prima 
Virginia. Edgard llegó a la casa de estas 
buenas gentes cubierto de harapos y con 
los estragos del alcohol pintados en el 
rostro. La señora Clemm y su hija se 
conmovieron y se apresuraron a ofrecerle 
su casa y cuanto tenían. Virginia, que se 
había convertido en una de las mucha- 
chas más bellas de la población, le cedió 


“su buhardilla para que la utilizara como 


dormitorio y cuarto de trabajo. Edgard 
creyó haber llegado al final de sus 
desdichas ante aquel sencillo y abnegado 
cariño. : 

El calor y el afecto que encontró en 
aquel humilde hogar, la admiración y 
la fe con que le miraban los bellísimos 
ojos de Virginia, obraron, en efecto, 
milagros en el alma de “Edgard. El 


muchacho abandonó por completo la 


bebida y se pasó días y noches antes su 
mesa de trabajo en la buhardilla. Poco 
a poco, sus obras fueron adquiriendo 
cierto renombre, y al cabo de unos meses, 
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Ez mond . 


E no era ya. ar o a autor. 
que trataba por todos los medios de 
- vender sus escritos por un puñado de 


_ dólares que le permitieran comer por 
- algunos días. Su creciente fama le valió 
dos ofertas, una para dirigir un periódico 


en Richmond, su ciudad natal, y la otra 


para realizar la misma clase de trabajo 
en Filadelfia. Cuando Edgard comunicó 
a sus parientes esta buena noticia, Vir- 
- ginia le miró con cierta tristeza. 

—Vas a aceptar la oferta de Rich- 
.—le dijo. pe 

¿Por qué dices esto ?—preguntó el 
muchacho sorprendido. 

No sé, tal vez por instinto .... 

La señora Clemm intervino. 
——Dínos la verdad, Eddie, ¿estás 
todavía enamorado de aquella muchacha 
de Richmond con quien ibas a casarte 
años atrás? 

- —¿Elmira? ¡Quién piensa en ella! 
Aunque le confesaré que si mi posición 
como director del periódico de Rich- 
mond le causa cierta amargura, me 
algraré muchísimo . . . pero si quiero ir 
a Richmond es, principalmente, para que 
mi padre adoptivo se de cuenta de la 
poca falta que me hace su dinero .... 

Edgard se volvió hacia Virginia. 

—Te he querido desde el primer día 
que te vi—le dijo dulcemente—y si 
ahora que voy a ocupar una posición 
respetable quieres acompañarme como 
mi esposa, me harás el más feliz de los 
hombres ..... 

Los amorosos ojos de Virginia le dieron 
la respuesta que esperaba, y un beso selló 
aquella promesa que debía unirlos para 
SIEMIPTE . - 

Edgard estaba ebrio de felicidad. Sus 
esfuerzos literarios habían dado fruto, y 
por otra parte, acababa de ganarse el 
corazón de una muchacha dulce y 
apasionada, que sería para él la esposa 
que había soñado . . . ¡Qué lejos queda- 
ba el recuerdo de Elmira, la mujer que 
no había vacilado en abandonarle por 
otro! En el corazón de Edgard, que el 
amor y la felicidad ensanchaban, su re- 
aErS era poco más que un fantasma. 

- Edgard se había olvidado de lo pode- 
rosos que los fantasmas pueden ser . 

* RR 

Su nueva vida en Richmond, en 

compañía de su esposa, fué, para Ed- 


gard, el período de su vida en que. 


conoció una felicidad más completa. 
Allí encontró el respeto y la adulación 
de cuantos le habían despreciado en sus 
tiempos de desgracia. Su padre adoptivo 
no se tomó la molestia de visitarle, de lo 
que Edgard quedó secretamente com- 
=_placido, ya que ello venía a demostrar 
el despecho de John Allan. Una sola 
nube ensombrecía la paz de que gozaba, 
y ello era la muerte de su madre adoptiva 
días antes de su llegada a Richmond. 
"Edgard, que nunca había podido olvidar 

el apasionado amor de Frances, sintió 
¿Una sincera y honda pena. 


“Poco a poco esta herida se fué cicatri- 
o: Su esposa se portaba como la 
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“más dulce de las mujeres y llenaba su 


casa de felicidad y de belleza. Mr. White, 
el propietario del periódico que dirigía, 


estaba encantado con sus progresos, y 


solo había manifestado su disgusto por 
la campaña—a su parecer demasiado 
enérgica—emprendida por Edgard en 
favor de una nueva ley de propiedad 
literaria, ya que la existente en aquella 
fecha permitía a los editores apropiarse 
obras de autores extranjeros con el 
consiguiente perjuicio para éstos y para 
los americanos. 

Un día, los esposos Poe asistieron a 
su primer baile en Richmond. Aquella 
fiesta memorable para ellos, que iba a 
consagrar definitivamente su influyente 
posición en la ciudad, se deslizaba con 
el éxito más completo, cuando de pron- 
to, los labios de Edgard, que no habían 
dejado de sonreír, se helaron en una 
especie de mueca grotesca. Elmira—-la 
señora de Shelton—acababa de entrar en 
la sala. Virginia sintió que su corazón 
se estremecia de angustia cuando un 
criado se acercó a su marido para co- 
municarle que Elmira deseaba hablar 
con él. 

Al encontrarse, un mundo de recuer- 
dos se despertó en la mente del escritor. 
Allí estaba la mujer que había sido su 
primer—ahora se daba cuenta de que 
también era el único—amor de su vida. 


Elmira le miraba tristemente mientras. 


sus labios pronunciaban esas palabras : 
—Quería hablarte, Edgard, para 
pedirte perdón por no haber contestado 
las cartas que me mandaste desde la 
Universidad. La verdad es que nunca 
las recibí, porque mi padre me las ocultó 
todas y lo mismo hizo con las que yo te 
mandaba ¡Me casé con Shelton 
porque creí que me habías olvidado! 
—¡ Olvidarte yo!—replicó impulsiva- 
mente Edgard sin recordar que su amor 
era entonces un amor prohibido . . . 
Los ojos de ambos se llenaron de 
lágrimas mientras Elmira relataba las 
amarguras y desilusiones que había sufri- 
do por la crueldad de John Allan y por 
la codicia de su propio padre, a quien 
una alianza con un escritor sin fortuna 
no interesaba . . . Edgard se olvidó de 


Virginia y abandonó el baile con la 


desesperación en el alma. Por primera 
vez en muchos meses halló refugio en su 
viejo amigo el alcohol, que en ocasiones 
parecidas le había ayudado a olvidar los 
tormentos de su vida . 

El escritor estuvo tres días perdido y 
sin presentarse en su oficina del periódi- 
co. Y cuando por fin apareció en ella, 
fué para oír como Mr. White le mani- 
festaba que prescindía de sus servicios... 

RE O y * 

Afortunadamente, aún le quedaba la 
oferta de Filadelfia. Para esta ciúdad 
salieron Edgard y Virginia, y en ella, las 
heridas del primero se fueron cicatrizan- 
do, por lo menos en apariencia. Su tra- 
bajo como director de su nuevo periódico 
le absorbía lo suficiente para impedirle 
recordar con demasiada frecuencia su 


última y penosa escena con Dll: 


En Filadelfia, Edgard renovó su batalla 
por una ley de propiedad literaria más 
justa. Su campaña disgustó al propie- 
tario de su nuevo periódico tanto como 
había disgustado al de Richmond. 
Durante el curso de la misma, el autor 
inglés Charles Dickens visitó la ciudad, 


y tras una conversación con Edgard— 
con cuyo punto de vista coincidía en 


absoluto—manifestó claramente que 
consideraba a los editores del país poco 
menos que como unos ladrones literarios. 


El propietario del periódico, que no A 


podía revolverse contra el prestigio del 

famoso escritor inglés, hizo recaer su 

disgusto en Edgard Poe, que se vio de 

nuevo despedido y sin porvenir alguno. 
E IES 


Edgard recomenzó su vagabundeo de 
antaño, esta vez en compañía de su fiel 
Virginia. Recorrieron todas las casas 
editoriales del país, tratando. de vender 
las obras que, cuando el alcohol le .de- 
Jaba tiempo, iba escribiendo Edgard. La 
salud de Virginia empezó a decaer. La 
tos la consumía, y las privaciones y la 
alimentación inadecuada, vinieron a 
agravar el espectro de la tisis que se 
cernía sobre ella desde años atrás . . . 
El escritor parecía incapaz de reaccionar 
ante esta miserable situación. Obsesiona- 
do por el recuerdo de Elmira, bebía cada 
vez más, mientras su esposa se iba con- 
sumiendo lentamente . . 

Un día en que el estado de ésta parecía 
más desesperado que nunca, Edgard 
consiguió vender—¡por quince dólares! 
-—uno de los mejores trabajos que su 
pluma nos ha dejado. Este dinero iba 
a permitirle, cuando menos, comprar 
algunas medicinas con que aliviar lo que 
adivinaba eran las últimas horas de su 
esposa. Al entrar en la habitación de 
esta última, Virginia le llamó junto a sí. 

—Edgard, te he querido siempre y 
nunca he dejado de tener fe en ti... 
—le dijo con voz débil—Acaba de llegar 
la señora Shelton .. . Elmira, que acaba 
de enviudar. Quiere ver si nos puede 
ayudar en algo Díme, Eddie, ¿la 
quieres todavía ? 

Al mirarla, de los ojos de Edgard 
parecía haber desaparecido toda emoción. 
Estuvo así por largo tiempo, y luego, sin 
poder contenerse, hundió su cabeza en 
la almohada y estalló en sollozos... 
Acababa de aprender, demasiado tarde, 
una amarga lección: que no hay peores 
fantasmas que los que atormentan 
nuestra vida desde el pasado... 
que la suya había quedado deshecha 
inútilmente por la obsesión de un amor 
inexistente por Elmira. ¡Solo Virginia 
—ahora se daba cuenta—le importaba, 
y solo a ella había querido en realidad ! 

Edgard lloró y lloró cuando su esposa 
murió entre sus brazos. En su amargo 
dolor había, quizás, la esperanza de que 
ahora que pertenecía a otro mundo, su- 
perior y más noble, pudiera darse cuenta 
de que ella y solo ella había sido el gran 
amor de su vida. 
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ToDA LA FAMILIA la elogiará 
cuando usted sirva este rico y 
centelleante postre. Tiene un ex- 
quisito sabor de fresas frescas .. . 
tan incitante al paladar como la 
fruta acabada de coger de la huerta. 


La Gelatina Royal es un alimento 
puro y sano, muy fácil de digerir 


para los niños. Además, es un GELATINA ROYAL DE FRESA Y PLATANO (Guineo) 
postre económico y lan fácil de 1 paquete de Postre de Disuélvase la Gelatina Royal en el agua 
preparar. Gelatina Royal (sabor hirviendo. Añádase el agua fría. Póngase 
; sie ÍA de limón) a enfriar hasta que empiece a cuajar. 
Cinco exquisitos sabores. Ce- e fresa 0 Agréguese el plátano rebanado. Póngase 
reza, Limón, Naranja, Fresa y Fram- 1 taza de agua hirviendo en un molde y déjese enfriar hasta que 


SES o E 4 cuaje. Sírvase con rebanadas delgadas 
buesa. ¡Pida su sabor favorito hoy 1 taza de agua fría de plátano y fresas, o cualquiera otra 


en la tienda de comestibles! 1 plátano rebanado fruta. Para 6 personas. 


A marquesa de Pompadour, 
favorita del rey Luis XV, 
poseía el arte legendario de la mujer 
francesa en el cuidado de la belleza. 
Diariamente pasaba horas enteras 
en su tocador realzando el encanto 
irresistible de sus labios divinos. 
Actualmente, las mujeres que 
saben, embellecen sus labios en 
unos segundos. En Michel, el Lápiz 
Labial preferido de las que triun- 
fan, usted encontrará el misterioso 
perfume “bésame otra vez” —una 
base firme que mantiene sus labios 
frescos y suaves—y un color hecho 
expresamente para que entone con 
el delicado matiz de su cutis. 
Para un maquillaje perfecto, escoja el 
Colorete Michel que armonice con su 
Lápiz Labial Michel. Haga que sus ojos 


resplandezcan de vida con el famoso 
Michel Cosmetique (impermeable), y con 


el Polvo Facial Michel déle a su cutis la 


suavidad y frescura de un pétalo. 


8 BELLISIMOS MATICES 


AMARANTH + CHERRY +» BLONDE 
BRUNETTE » SCARLET 
RASPBERRY + VIVID + CYCLAMEN 


Tres tamaños: DeLuxe—Grande—Popular 


LAPIZ LABIAL 


No crea en substitutos. Exija MICHEL—para una nueva emoción de belleza. 
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